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PROLOGO 

Construir 45 mil unidades de vivienda anualmente, en el 

territorio nacional, para cubrir el déficit actual y co­

par cl crecimiento poblacional del país, no es precisa­

mente dar la soluci6n al problema de la vivienda, pues co 

mo veremos mas adelante es solo una parte, la punta del ice 

berg, del problema. 

Es un problema nacional estructural, en donde se pone de 

manifiesLo la injusticia social en que vive mlPRtri'l gri'ln 

lfLdyUL íd ele UUlfLt-'dLl. iuLas, pues aÚll si fuese pusible cons­

truir ese número de viviendas, con toda la infraestructu 

ra que se requiere, tendríamos que enfrentarnos al impo­

sible de venderlas para recuperar el capital y reproducir 

anualmente el proceso constructivo; allí justamente en­

frentaríamos a la triste realidad pues no habrían 45 mil 

familias ecuatorianas en capacidad de pagar por esas vi­

viendas. 

Comienza el círculo vicioso, al centro, el Estado que no 

puede dar solución global a esta gran necesidad de la po­

blación marginada, la misma que pudiera adquirir vivienda 

si tuviera empleo bien remunerado, C020 eso no es posiblE'; 

y la masa de desempleados, subempleados, y marginales ur­

banos crecen, crece también el suburbio, los barrios es­

pontáneos, las invasiones de campesinos y desheredados, 

que por lo menos buscan una aproximación física a posibles 

fuentes de trabajo en las grandes ciudades. 

El Estado ecuatoriano desde hace tres décadas ha veni-

do creando instituciones que, basándose en la evolución 

de la tecnología y la ciencia administrativa así como en 

la concentración del capital, ha .ratado de ofrecer solu­

ciones habitacionales y crédito r'ra la vivienda, sin co~ 

seguir hasta la cha cubrir el d~ficit de viviendas exis 

:;;:-- aún Dar 

de nuevos hogarep producto del crEcimiento vegetativo de 
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la población, que de paso, como los males no vienen so­

los, el índice de crecimiento de la poblaci6n urbana, 

ha ido in Dresc'éñd" ,de 28,5% en 1950, 36,0% en 1962,41,4% 

en 1954 a 49,2% en 1982. Hoy en 1986 sabemos que más del 

50% de la población eeuo.ÜJLio.llo. vive en las ciudades y 

que en el año 2000 serán dos terceras partes de ecuatoria 

nos los que habiten en las ciudades y el tercio restante 

en el campo. 

Para esta nueva realidad el Estado deberá reorganizar su 

Frente Interno, de manera tal que esté en condiciones 

de resol ver el problema habj.tacional, enfrentando el cr~ 

cimiento natural y la migración campesina, no solamente 

con acciones const.rnr.tlvas sino también con políticas de 

desarrollo rural y agrario, de empleo, que detengan el 

?vance de las zonas urbanas a costa de la tierra agrícola 

y detengan el abandono del campo por parte de la poblaci6n 

activa. 

Deberá el Estado diseñar políticas que permitan la cons­

trucci6n en serie de grandes conjuntos habitacionales y 

al mismo tiempo, establecer las normas técnicas que se re 

quieran, así como proveer los recursos económicos para do 

tar de servicios de infraestructura básica y complementa­

ria para todos los centros urbanos. El crédito par; los 

futuros propietarios será la parte más difícil que deberá 

enfrentar, pues la riqueza nacional de la manera que es­

tá siendo dis LL iLuído. ¡lO permi tirA que existan recursos 

para todos los habitantes y la mayoría de ellos tendrán 

que recurrir al crédito estatal y aún a la subvención para 

llegar a adquirir vivienda propia. 

Adecuar las instituciones viviendistas y otras afines al 

problema debe ser un imperativo para el actual y los fut~ 

ros gobiernos, urgando las posibilidades de optimizar los 

medios, ;.,' i 1 izando racic'-·21mente el eS0:1jema administJ::-ativo 

ya existente, de la misma manera como se ha hecho hoy en 
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un primer paso dado por el actual, gobierno, pues ha co~ 

seguido reorientar la pOlítica viviendista del país, co 

menzando con una profunda reestructuraci6n interna de 

la JNV, BEV que dará magnificos resultados pues ha logra­

do eliminar obstáculos administra:Livos que se lIlLé!:t],JUllídll 

entre estas dos grandes agencias estatales y les impedían 

ofrecer mayores soluciones habitacionales a pesar del cre 

cimiento burocrático que se había dado en el anterior go­

bierno. 

Pdsaremos a describir el problema habitacional y las rela 

ciones que se dan en la problemática administrativa del 

Estado para concluir recomendando la creaci6n de una sola 

Instituci6n Viviendista, que con ]a natAgnrfa do Socreta­

ría de Estado formando parte del Frente Interno, esté en 

capacidad de solventar el más grave problema s02ial del 

Ecuador, cual es el de la marginalidad urbana. 

Este trabajo que tratará de describir la SITUACION ACTUAL 

DE LA VIVIENDA EN EL ECUADOR EN RELACION A~ DESARROLLO 

URBANO; llegando al final a establecer la CONVENIENCIA O 

NO DE LA CREACION DEL MINISTERIO DE LA VIVIENDA, ha sido 

ejecutado por el autor con la valiosa guia del se~or Doc­

tor RenA Carrasco B., Asesor del Instituto de Altos Estu­

dios Naéionales, para quien van dirigidos mis sentimientos 

de gratitud. 

Para concluir debo dejar expresa constancia de mi eterno 

agradecimiento al Directorio de la Cámara de la Construc­

ci6n de Quito, que gracias su generoso auspicio, hizo po­

sible mi asistencia al XIII Curso de Segurid~d y Desarro­

llo. Como también al DJ ""éOctor, Subdirector, Director de 

Estudios y Asesores del Instituto de Altos Estudios Nacio 

nales por su invalorablt· ayuda y permanente interés pues­

to en m:. trabajo, que Cé ",dvuvaron para la culminaci6n con 
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No pOdía faltar un párrafo que exteriorice mi. gratitud p~ 

ra todos y cada uno de mis compañeros del curso con quie­

nes supe descubrir las verdades de nuestro país y sembrar 

la semilla de una imperecedera y sincera amistad. 

- IV -



PROLOGO 

INTRODUCCION 

CAPITULO 1 

IN·DICE 

CONCEPTUACIONES FUNDAMENTALES 

A. VIVIENDA DE INTERES SOCIAL 

1. VIVIENDA MINIMA 

B. VIVIENDA URBANA Y RURAL 

C. EL URBANISMO Y EL DESARROLLO URBANO 

D. LAS INSTITUCIONES VIVIENDISTAS 

1. ESTATALES 

2. COMUNITARIAS O COOPER~TIVISTAS 

E. LAS INSTITUCIONES INVOLUCR~DAS EN EL 

DESARROLLO URBANO 

1- EQUIP A..MIENTO 

2. INFRAESTRUCTURA 

" SISTEMA VIAL J. 

4. IDUSTRIA 

5. EMPLEO 

6. TRANSPORTE 

Página 

1 

1 

2 

3 

4 

4 

9 

12 

12 

13 

14 

15 

15 

l6 

F. LA POBLACION DEL ECUADOR 17 

G. EL DERECHO A LA VIVIENDA Y UNA VIDA DIGNA 20 

CAPITULO 11 

ELEMENTOS METODOLOGICOS DEL AK~LISIS 

A. EL OBJETIVO DEL ANALISIS 23 

1. LA SITUACION URBANA 23 

- i -



1 N D 1 C E 

CAPITULO 111 

DIAGNOSTICO DE LA SITUACION ACTUAL 

A. REVISION DE LA SITUACION 

CAPITULO IV 

LA VIVIENDA Y LAS TECNICAS DE CONSTRUCCION 

A. LAS ALTERNATIVAS VIGENTES 

1. VIVIENDA DE INTERES SOCIAL 

2. TECNOLOGIA 

3. LA FLEXIBILIDAD EN EL DISEÑO 

CAPITULO V 

LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS 

A. DEFINICION DEL "HABITAT" (Vancouver 7 6) 

CAPITULO VI 

ASPECTOS FISICOS DEL DESARROLLO URBANO 

A. SITUACION ACTUAL y PROYECCIONES FUTURAS 

B. NORMAS MINIMAS DE URBANIZACION 

1. DESARROLLO URBANO 

2. EQUIPAMIENTO URBANO 

3. INFRAESTRUCTURA 

CAPITULO VII 

LEYES, REGLAMENTOS Y PLANES 

A. INSTRUMENTOS POLITICOS y ADMINISTRATIVOS 

VIGENTES. 

2. LEY DEL BEV 

- ii -

Pagina 

36 

41 

41 

42 

45 

49 

52 

54 

57 

59 

60 

62 

53 

68 



1 N D 1 C E 

3. LEY DE LA JNV 

1. EL MUTU~LISMO Y LAS COOPERATIVAS DE 

VIVIENDA. 

5. EL IESS Y LA VIVIENDA 

6. LEY DE REGIMEN MUNICIPAL 

7. LEY DE REGUlEN PROVINCIAL 

8. EL SECTOR PUBLICO 

CAPITULO VIII 

NUEVA ORIENTACION DE LA JNV Y DEL BEV 

A. POLI'fICA NACIONAL DE VIVIENDA DE INTERES 

SOCIAL 

B. RI:ORIENTACION ADMINISTRATIVA Y TECNICA DE 

LA JNV Y DEL BEV. 

CAPITULO IX 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A. CONCLUSIONES 

B. RECOl1ENDACHlNES 

BIBLIOGRAFIA 

- iii -

Pagina 

69 

72 

74 

76 

78 

80 

82 

84 

87 

102 

106 



INTRODUCCION 

Adentrarse en el conocimiento de un problema nacional, r~ 

quiere identificarlo plenamente, eliminando toda circuns­

tancia que pueda inducir a error y consecuentemente, con 

ducir al lector por un camino sencillo y directo, que le 

permita identificarse con el objetivo de este trabajo, 

que no es otro que el de evidenciar la problemática de la 

vivienda en el contexto nacional. 

Llegar a establecer una política nacional de vivienda, 

ejecutada por el gobierno central, ya sea manteniendo los 

sistemas actuales o creando el Ministerio de la Vivienda 

y Desarrollo Urbano fue motivo de análisis que desarrollo 

dentro del plan de estudios del Instituto de Altos Estu­

dios Nacionales. 

La configuración del problema de la vivienda, lo determi­

naré desde varias ópticas, pues dada su naturaleza, agl~ 

tina en su estructura una variada gama de circunstancias 

que van desde la definición de vivienda mínima urbana y 

rur~l, hasta el derecho a la vivienda que consagra la 

Constitución del Ecuador en el Artículo 19*; pasando por 

instituciones viviendistas e instituciones normalizadoras, 

las mismas que al igual que rieles de un ferrocarril, co~ 

ducen en forma sistemática la política habitacional del 

país. 

Pasaremos a describir, lo que ¡¡ mí entender, son todas y 

cada una de estas características; para estar en condicio 

nes de manejar los términos usados y sus connotaciones co 

rrectas que permitan el real conocimiento. 

*Tran"scri to en página 21 de este mismo trabaj o. 
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CAPITULO 1 

CONCEPTUACIONES FUNDAMENTALES 

A. VIVIENDA DE INTERES SOCIAL 

Tomaremos la definición que consta en el Proyecto de 

Ley de Desarrollo de Vivienda de Interés Social, 1-84-070, 

tratada dentro del actual Congreso Nacional, en Junio de 

1985. En el articulo 2, se lee .... "se entiende como vi 

vienda de interés social la que por su precio de venta es 

susceptible do adquisición por laG soctoros do monoros ro 

cursos económicos. La Junta Nacional de la Vivienda deter 

minará periódicamente, por lo menos en forma anual, el l! 

mite económico de este concepto, en función del Salario 

Hínimo Vital, sin que pueda sobrepasar del equivalente a 

50 salarios mínimos vitales." Actualmente IV.86, la JNV 

ha fijado en 75 salaries minimos vitales. 

Es de resaltar que el parámetro usado para medir la cap~ 

cidad adquisitiva de una vivienda, radica en el salario 

mínimo vital, instituyendo una relación lógica con un in­

dicador económico variable siempre hacia adelante, que pu~ 

de resultar inconveniente en algfin momento; especialmente 

cuando se trate del financiamiento pues éste es variable 

por acción de otros indicadores (tasas de interés, infla­

ción, etc.), los mismos que no están involucrados en la 

definición transcrita. 

1. VIVIENDA HINIHA 

Se da esta caracteristica al espacio habitable ne­

cesario para vivir y dar alojamiento a una persona o a una 

familia. Los limites de estas características están dadas 

por el áre2 asignada a una construcción y a un lote. Los 

promedios II sados en nuest" ,-o medio se resumen asi: 

a. Promedio del hogar particular: 5,4 a 6 personas 
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b. Indice de habitabilidad; lote: 10 a 25 

m2/persona 

c. Indice de construcción habitable: 8 a 12 

m2/persona. 

A estos tres parámetros básicos deberán sumarse una canti 

dad de normas mínimas que varían con tanta libertad que 

conforman un amplio abanico en todas las regiones de la p~ 

tria, configurando un tema de interés especial que será 

tratado más adelante. Sin embargo debo anotar que las nor 

mas que definen a la vivienda mínima tratan sobre as­

pectos elementales como el abastecimiento de agua, ener­

gía eléctrica, alcantarillado, teléfonos, ancho de vías y 

dceLdS, área Je loLes, medidas de fondo y frenLe, así co­

mo el equipamiento urbano indispensable. 

Las instituciones, entidades y organismos nacionales, que 

se dedican a esta actividad, copando todas las instancias 

de su compleja naturaleza, serán tratadas de una en una a 

lo largo de este documento, expresando suscintamente su 

obj etivo y su ,estructura actual en función de la vivienda. 

B. LA VIVIENDA URBANA Y RURAL 

Estas dos características de la vivienda vienen plen~ 

mente diferenciadas, en parte por los límites de las áreas 

de la ciudad, sea esta capital de provincia o cabecera 

cantonal o parroquial; y también por las ,normas mínimas 

exigidas para su construcción. 

En nuestro medio, vivienda urbana es aquella que está den 

tro del límite urbano de la ciudad y goza de los servicios 

básicos de urbanización; en cambio, rural es aquella que 

estando fuera de éste límite está inmersa en el campo, 

ocupada ,)01' ciudadanos que trabajan en el campo o por una 

laboran r', ~ ~pntros nr~ ,dns. Ultimpmente 
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se nota una corriente social que busca alojar a la fami­

lia en áreas rurales, para beneficiarse de una mayor ex­

tensión de terreno y un menor costo del mismo, aún cuando 

no tenga ninguna infraestructura básica. 

Sin embargo, para nuestro trabajo debemos entender que la 

vivienda de interés social, ha estado dirigida básicamen­

te al área urbana, siendo imperceptible y de poca tras­

cendencia el trabajo hecho para el área rural. 

C. EL URBANISMO Y EL DESARROLLO URBANO 

El crecimiento acelerado de la poblaci6n, así como del 

espacio donde se asienta; configuran el problema urbano. 

Este crecimiento, que en nuestro país ha respondido al 

avance paulatino y anormal de viviendas y edificaciones 

para múltiples usos que se han ido levantaando alrededor 

de la plaza central. Este hecho, inapropiado por cierto, 

de acumular y añadir personas y construcciones para satis 

facer necesidades inmediatas, dejando de oonsiderar otras 

variables, ha sido y es el principal normador del desarro 

110 urbano; que ha medida que avanza el tiempo va relle­

nando el espacio urbano con palpitantes e insolubles pro­

blemas. 

Estas tendencias, históricas y técnicas, sumadas a facto­

res como el precio de la tierra, la producción o el traba 

jo, la desigualdad social, la transportación y de servi­

cios básicos, son los ingredientes. de esta importante 

ciencia del urbanismo y el desarrollo urbano. 

Se vislumbra que para comprender este complejo problema 

de la ciudad actual, se necesitará escribir varios textos 

y expresar en cuadros y mapas ,que evidencien la lü storia 

de su crecimiento en todos los factores enunciad, ". y otros 

C:-llJ tantes cie - <ruestas s0ci0-ernn0"'-

trabajo, etc. Como no es la intención del autor ¿videnciar 



- 4 -

el problema del urbanismo y del desarrollo de las' ciuda­

des, no entraré en mayores detalles y sólo, para efectos 

de'- comparación conceptual de los términos usados, he pla~ 

teado la cuestión urbana en este numeral; sin embargo, 

anoto que alguno de estos factores deberán ser abordados 

en parte y por separado más adelante, pues sin el estu­

dio de ellos, éste trabajo no contaría con bases suficien 

tes para ser catalogado como inmerso en el problema de la 

vivienda. 

D. LhS INSTITUCIONES VIVIENDISTAS 

La planificación y construccion, así como la normali­

zación y el financiamiento, factores de una política de 

vivienda, requieren de una estructura gubernamental admi­

nistrativa que la permita y la facilite. Donde no inter­

venqan las estructuras estatales, será la empresa privada 

o el esfuerzo comunitario los que tomen a su cargo la 

gestión de esta necesidad básica de la vivienda y es así 

corno en nuestro medio aparecen en el espacio urbano orga­

nismos e instituciones que por ley o por acción popular, 

han abordado las soluciones hasta la fecha. 

De acuerdo a su origen y naturaleza, las instituciones vi 

viendistas se clasifican en el siguiente orden: 

l. ESTATALES 

Específicamente viviendistas son: 

a. Junta Nacional de la Vivienda 

Institución que hace 13 afios fue creada median­

te Decreto Supl'emo No. 162 del 23 de febrero de 1973; como 

organismo adscl j to a la Presidencia de la Repúbljca y que a su 

cargo tiene la formulación de políticas de vivi'2nda, así como 

sector 

público y del sector privado. 
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Paralelamente, para cubrir el área financiera, realizando 

acciones básicamente bancarias se cre6 el Banco Ecuatoria 

no de la Vivienda; para captar ahorros y administrarlos 

conjuntamente con créditos nacionales y extranjeros, to­

dos ellos orientados al financiamiento de vivienda ori­

ginadas en la gesti6n de la Junta Nacional de la Vivienda. 

Son estas dos instituciones, interactuantes bajo la di­

recci6n actual del Arquitecto Sixto Durán Ballen, las 

únicas agencias estatales que administran y proveen pla­

nes de vivienda nacionales y de interés social. 

Su organigrama funcional, con autonomía ejecutiva, una de 

otra, pero bajo la conducci6n de un presidente del direc­

torio, ha dado varias muestras de esterilidad causada ;por 

la dicotomía que hay entre ellas. 

La JNV conjuntamente con el BEV, llevan adelante activi­

dades que contribuyen a mejorar las condiciones de vida, 

a través de programas de variada naturaleza denominados 

con el genérico de "soluciones". Este término abarca des 

de la construcci6n de una vivienda mínima, un apartamento, 

un lote con servicios (LUS), mejoramiento de vj.viendas 

existentes, vivienda rural; todas estas actividades las 

ejecutan por intermedio de los siguientes programas: 

programas directos (por contrato o administración directa), 

préstamos al constructor, préstamos a cooperativas, con­

trato de asociaci6n, mejoramiento urbano, mejoramiento h~ 

bitacional, vivienda rural, obras de arrastre y adquisi­

ci6n de terrenos. 

La JNV y el BEV, de acuerdo al plan de desarrollo 1985-

1988 tienen previsto ejecutar 129.240 soluc:ones e inver­

tir en el mismo período S/58.289.777.000. 

b. lES", 

No es precisamente una institución viviendista 
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pues sus objetivos primordiales son la seguridad social, 

en campos más específicos, sin embargo habiendo actuado 

hist6ricamente como instituci6n crediticia para adquisi­

ci6n de vivienda de los afiliados; ha incursionado anual­

mente con programas propios de vivienda, en todas sus et~ 

pas, aunque en categorías bastante superiores a la denomi 

nada mintma;es pues, 16gico y natural considerarla dentro 

de esa categoría para involucrarla en el estudio. 

El lESS, a través de la matriz (Quito) y de la principal 

reglonal (Guayaquil) que cubren las distintas provincias 

del país, planea ejecuLar soluciones agrupadas en opera­

ciones de crédito hipotecario a los afiliados, construc­

..,.ión por contrato de viviendas, apartamentos y lotcs urba 

nizados. La suma de cada uno de estos programas alcanza 

a 103.476 soluciones que implica una inversi6n para el 

cuadrienio de S/71.868 '188.000. 

c. OTRAS 

Bajo este tí.tulo general debemos anotar a todos 

aquellos organismos estatales que sin tener vinculación 

directa con la elaboraci6n y ejecución de planes de vi­

vienda, sin embargo sus funciones están dirigidas fundamen 

talmente a brindar el apoyo en la consecución de infraes­

tructura urbana básica; tal es el caso del agua potable, 

alcantarillado y saneamiento ambiental que ejecuta el lEOS. 

Luego, otras que de a.lglin modo se incertan en algún esla­

bón de la cadena de acciones estatales viviendistas, como 

son: BEDE para el financiamiento; lNECEL en la ·electrifi­

cación; lETEL en las comunicaciones; lNERHl y los recursos 

hídricos básicos; lERAC en el área rural; FONAPRE para el 

financiamiento de estudios; en fin un enmarañado sistema es 

tal de apoyo y gestión para viabilizar los planes de vi­

vienda. 

En el siguiente literal se tralará más detenidamente sobre 
este terna. 
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d. lEOS 

El Instituto Ecuatoriano de Obras Sanitarias, 

fue creado mediante Decreto Supremo NQ 179, en 1965 como 

Entidad de Derecho Privado, como finalidad social o públ~ 

ca, con personería jurídica, patrimonio y fondos propios, 

adscrito al Ministerio de Previsión Social a través de la 

Subsecretaría de Salud. 

En 1970 según el Decreto Ejecutivo NQ 175, el Instituto 

se transforma en Entidad de Derecho Pútlico y es adscrito 

al Milliste:rio de Salud Público.. 

En 1972 por Decreto Supremo NQ ~~8 ce ratifica al lEOS co 

mo Entidad de Derecho Público y define que su campo de ac­

ción legal es la planificaci6n y ejecuci6n de obras sani­

tarias, relacionada específicamente con agua poi:able y al 

cantarillado. 

En 1973 se establece los recursos financieros del programa 

nacio al de Saneamiento Ambiental. En 1974 se amplían los 

campos de acción legal del lEOS, creándose la divisi6n de 

Ingeniería de Establecimientos de Salud, encargada de la 

planificaci6n, diseño, construcci6n, instalaciones y mante 

nimiento de estos establecimientos a nivel nacional. Si­

tuaci6n que permiti6 investigar, definir y establecer las 

redes de establecimientos de salud en el Ecuador, crear 

la tipología de los mismosf.organizándoles en el sistema 

regionalizado de salud de acuerdo a la 10calizaci6n, a la 

complejidad y a la interrelaci6n de los subsistemas de re 

ferencia, abastecimiento, comunicaci6n, cobertura progre s! 

va de las áreas marginadas, investigaci6n, supervisi6n, 

adiestramiento del recurso físico e informática. 

En 1973 se encarga al lEOS el campo de la planific2-;6n, 

il~V,' -ti<;aci6n, non~ -:¡lizaci6n y ejecucj.ó' 0:' accion .-le 

control de la contaminaci6n del aire, suelo y ecoloJ"a en 
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coordinaci6n con otras instituciones del sector salud. 

En 1985 se crea la Subsecretaría de Saneamiento Ambiental 

y Obras Sanitarias como 6rgano coordinador de funciones 

del Ministerio de Salud Pública y el lEOS. 

En 1981 se suprime la Subsecretaría, pero en: 

1984 se reestablece esta Subsecretaría con funciones equ~ 

valentes a las del presidente de la Junta Directiva. 

1984 se crea la Ley de Fondo Nacional de Saneamiento Am­

biental, para la provisi6n de obras de agua potable, 

a.1 rantari llado y demá¡; progrélmac. de Saneamiento Am­

biental, dirigido a las áreas rurales y marginales 

del país. 

1985 se establece el reglamento a la Ley de FONASA y se 

crea la Unidad Ejecutora del Fondo Nacional de Sanea 

miento Ambiental. 

El campo de acci6n legal del lEOS tiene una aplicaci6n a~ 

plia y multidisciplinaria, que en la actualidad se lo con 

sidera como el organismo rector del subsector de saneamie~ 

to ambientasl, responsable por la planificaci6n sectorial, 

normalizaci6n y asistencia técnica en materia de agua po­

table, alcantarillado, disposici6n de escretas, deshechos 

s61idos, conrrol de la contaminaci6n ambiental y en la 

planificaci6n, diseño, construcci6n, instalaciones y mante 

nimiento de los establecimientos de salud. 

Su estructura o~gánico-funcional esta conformada pcr los niveles: 

1) Directivo: Junta Directiva-Subsecretaría 

2) Ejecutivo: Director, Subdirector 

3) Asesor: P1anificaci6n, Jurídico y Auditnrfa 

4) Apoyo: Administrativo. Financiero 

5) Operativo: ni '--'~~es r 

y secciones. 
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2. COMUNITARIAS O COOPERATIVISTAS 

Dentro de este ra~go estAn las siguientes: 

a. MUTUALISTAS 

Son instituciones aut6nomas, que se rigen por 

su propia ley y buscan captar el ahorro nacional para lue 

go destinarlo a planes de vivienda. Ultimamente, por la 

crisis econ6mica y de mercado se han visto obligados a 

incurrir en otros campos financieros, bancarios, para man 

tenerse a flote; aunque sigue siendo la ejecuci6n de vi­

viendas y el financiamiento de las mismas, su principal y 

fundamental objetivo. 

Estas organizaciones tienen sus propios estatutos, casi in 

dependiente y aut6nomo; en donde la ley de la oferta y la 

demanda interactuan con las regulaciones de la Junta Mone­

taria, la Superintendencia de Bancos y la Junta Nacional 

de la Vivienda. 

En el caso de las mutualistas, entes mas grandes y fuertes 

con mAs de 25 años en nuestro medio, estAn ubicadas en las 

principales ciudades del país y cuentan con sucursales y 

agencias en ciudades de importancia; formando una vasta red 

nacional constituyéndose en una agrupación tan fuerte y po­

derosa que compite con los entes estatales, aunque no ha 

entrado en los planes de vivienda mínima para clasc margi­

nales, mAs bien lo han hecho para una clase media,de econo 

mía mAs fuerte que la popular. 

Las mutualistas asentadas en casi todas las ciudades del 

país son 11, a saber: Previsi6n y Seguridad, Guayaquil, 

Pichincha, Ben2tlcazar, Azuay, Ambato, Imbabura, Vargas To­

rres, El Oro, Chimborazo y Manabí. Para el pe!" lodo 1985-1988, 

tienen planean(,: ·~,,:,utar un total de 6.4 51 sol\:, i ,"1")es entre 

departamentos, vlviendas y lotes, cuya inverslon serA de 

S/8. 917.298.000, sin oonsiderar los créditos directos a los socios 
para ejecución de vivienda. 
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b. LAS COOPERATIVAS DE VIVIENDA 

Tienen mayores antecedentes que las mutualis­

tas, pues existieron antes que estas y en ellas se apli­

can las tcorías cooperativistas foráneas, traídas por los 

organismos de ayuda internacionales en la época de los 

años 50. 

Las cooperativas dR viviRndH SR Rn~uentran regidas por los 

principios universales del cooperativismo, sean de carác­

<LeL socio-político como de carácter econ6mico. Para no 

pecar de vacíos expongo los principios que pregonan las 

actuales cooperativas enmarcados dentro de nuestra ley y 

que no siempre se han cumplido Rn .lH prá~tj~H. 

- Socio-políticos: Libre adhesión, y su correspondiente 

término final que sería la libertad para separarse; es­

ta libertad redunda, pues la constituci6n vigente la 

enuncia como la "libertad de asociaci6n"; aunque en este 

caso siempre se condiciona al cumplimiento de formalid~ 

des y capacidades de orden económico y excluyentes por 

varias razones. 

- Control democrático: En el sentido de que todos los so­

cios participan en igualdad de condiciones en su adminis 

traci6n por la posibilidad de votación, conforme a su ca 

lidad de socio-votante en la Asamblea General. Esta es 

la diferencia fundamcntal con las sociedades de capital, 

cuyos socios votan en relación con el número de aport~ 

ciones de capital. 

- Neutralidad política y religiosa: Que ha sido dificil 

mantenerla en nuestro medio, especialmente en el campo 

político, pues no es raro observar la politización de 

ciertos dirigentes y el consecuente uso político de los 

coopeJ:ados. 
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La neutralidad que preconiza este principio si se ha vis­

to cristalizada en grandes cooperativas de crédito y aún 

<le viviell<la. 

Fomento de la Educación, este principio generalmente ha 

quedado como un simple enunciado, pues no se ha visto su 

efecto positivo en cooperativas de vivienda. 

- PRTNCTPTOS ECONOMTCOS: Distrihuci~n ~e excedentes, en el 

caso concreto de las cooperativas 

de vivienda no se dan estos excedentes, pues todo recurso 

proveniente de la acumulación de capital en forma de inte­

reses ganados, se utiliza en inversiones de mejoramiento 

de las viviendas o la infraestruct,ura de los programas de 

viviendas adelantados. Es necesario, eso sí, diferenciar 

entre las cooperativas exclusivamente dedicadas a dar cré­

dito para vivienda o para adquisición de lotes, que si re­

conocen un excedente a manera de interés limitado al capi­

tal depositado. 

- Otro principio, practicado a diario es el de Ventas al Co~ 

tado, pues si el socio no cumple, es separado inmediatame~ 

te de la sociedad que no acepta mora en el pago. 

Para terminar este capítulo sobre cooperativismo y el mutua­

lismo, como instituciones viviendistas, debe seañar que han 

pro.lifpra~o pstas p.strllr:tllras, '111P. tRnp.mos \1n r:omp.lRjo mosill 

co de ejemplos, que van desde verdaderos "monstruos económi­

cos", como las mutualistas; cuyos depósitos alcanzan a la s~ 

ma de 8/.16.485'325.000 en todo el país; hasta cooperativas 

de vivienda, paupérrimas, organizadas muchas veces para le­

galizar un2 apropiación indebida de tierras ,)articulares o 

públicas. 

Es pues en este campo, donde m~s caos se h~ dado y que ameri 

tu un est'~-· - -:-::-peci3J I que rebasa el al (,-,. 

jo. 
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E. LAS INSTITUCIONES INVOLUCRADAS EN EL DESARROLLO 

URBANO. 

En este capítulo, tendremos así mismo que separar por 

su naturaleza a las instituciones, pues como todo, coexi~ 

ten en nuestro medio, las consabidas autonomías y especi~ 

lizaciones. 

Las estatales y municipales, son las principales, aunque 

también notaremos cierta acción independiente de las dos 

que corresponden al sector privado. 

Para una mejor comprensión de este capítulo, acometeremos 

la Lema Liea uü,unu, uXl?licUllUO lus iicti vidlHles I?rincil?1iles 

de las instituciones dentro de cada una de las siguientes 

variables o actividades básicas y sus correspondientes i~ 

dicadores, que a su vez soportan la información existente: 

a. EQUIPAMIE:NTO: Mercados, Salud y Educación, Recreación. 

b. I~FFAESTRUCTURA: Energía, Agua Potable y Alcantarilla­

do, Teléfono. 

c. SISTEHA VIAL: Vías en general (1er.2do.y 3er. orden) 

d. INDUSTRIA: Localización 

e. El'lPLEO Localización, Población economicamente 

activa. 

f. TRA::-)SPORTE: Movilidad, medios, vías. 

l. EQUIPAMIENTO 

Esta variable componente básico del desarrollo ur­

gano, es acometida desde diferentes organizaciones estat~ 

les y particulares. Entre las Estatales que se destacan 

por su acción de alcance nacional, tenemos: Ministerio de 

Salud y el Instituto de Seguridad Social Que cubren el 

campo de la salud con edificación y mant C" imiento de hos-

pitales (varias capacidades), el "nicas 

dicos, en el área rural y urbana. 

c<,pensarios mc' 
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En la educación y recreación, tenemos la participación de 

tres estructuras nacionales, a saber: la Estatal, Munic~ 

palo Provincial y la Privada. El Estado interviene a 

través del Ministerio de Educación, Dirección Nacional de 

Construcéiones Hscolares (DINACE) y la Direcci6n Nacional 

de Educación Física, Deportes y Recreación (DINADER)¡ el 

equipamiento educacional también se ve reforzado por la 

intervención en menos escala por otros organismos como: 

el PROMEET del Ministerio de Educación, el SECAP del Mi­

nisterio de Trabajo; CENAPIA'del Ministerio de Industrias. 

El Estado cumple [ullucunental labor en la Educación Supe­

rior, estructurada LdjO Ley Especial y de total autonomía 

alrededor del Consejo Nacional de Universidades y Escue­

las Politécnicas, que cumplen la última etapa del ciclo 

educativo en el país. 

La estructura Hunicipal y Provincial, con sus órganos: 

Municipio y Consejo Provincial, participa también en el 

desarrollo del equipamiento urbano dentro del campo de 

educación y mercados, pues a través de Colegios, Escuelas, 

Centros de Formación y espacios de comercialización y de 

recreación, complementa estos servicios en la población 

urbana y rural. 

Por último, el sector privado del país, conformado por 

organizaciones religiosas o particulares; participan ac­

tivamente en el campo educativo, interviniendo en todas 

lds etapas de la educacJ6n, con un sinnúmero de estableci 

mientos educativos. 

2. INFRAESTRUCTURA 

Por razones legales"esta importantísima variable 

del desarrollo urbano, corresponde cubrirla por interme­

dio de Instituciones Públicas, Estatales y Municipale c 

consc"'C:1temente, es" ~ negada la partir:in i <, 

privado en este campo. Este principio consta 

en el Art. 46, literal b, de la Constitución. 
eXpreS&l'll...:nte 
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Son el lEOS, y los Municipios los únicos responsables del 

abastecimiento de agua, y de proveer de los sistemas de 

alcantarillado sanitario y pluvial a todas las poblaciones 

urbanas en el campo rural. Con el actual Gobierno ha na­

cido una Agencia Estatal, FONASA, dependiente directamen~ 

te de la Presidencia de la República, que se incrusta en 

esta acción comunitaria. 

La energía eléctrica está radicada la competencia de pro­

veerla en INECEL; Instituto que a travps clel Si stami'l 'li'l­

cional Intercone~ti'lcln, tri'lnspnrti'l tocli'l la energía el~ctri­

ca producida por el Estado y lleva programas conjuntos 

con las Empresas Eléctricas Municipales, para la distrib~ 

ción y comercializaclón de la energía en todas las pobla­

ciones urbanas y rurales del país. 

3. SISTEMA VIAL 

Las vías en general, que permiten el tránsito de~ 

tro y fuera de los centros urbanos, son construidas y 

mantenidas por el sector oficial, el cual para el efecto, 

tiene oficinas especializadas como son: el Ministerio de 

Obras Públicas, los Departamentos Técnicos de los Conse­

jos Provinciales y Concejos Ca~tonales, desde los cuales 

se controla este aspecto del desarrollo urbano. 

El Estado, por intermedio del MOP, toma a su cargo la con~ 

trucción de carreteras, camino~ vecinales, autopistas, etc. 

que conectan los centros urbanos; lo hace directamente o 

por medio de contrataciones con los Consejos Provinciales. 

En el sector ur~ano, también toma a su cargo la construc­

ción de vías perimetrales y accesos municipales. Queda 

así la vialidad urbana en manos de los Municipios, los mis 

mos que, directamente o por contrato, ejecutan las princi­

pales vías de las ciudades; exiJiendo, para nue~(IS asenta-

~jentos urbanoe y 

tores o dueños los que ejecutan ~as vías internas de 
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dichos programas; fiscalizando su construcción para lue­

go de concluidos los trabajos, proceder a recibirlos y 

mantenerlos en el futuro bajo su control. 

4. INDUSTRIA 

Este componente del desarrollo urbano, en la par­

te gue me interesa destacar dentro de este trabajo, esta 

normalizado su asentamiento por los Municipios de las ciu 

dades donde esta actibidad se desarrolla. Las normas pa­

ra su ubicación, que consideran a todas las variables ur­

banas, mas los importantes cri'lerios ecológicos y de pro­

tección del medio ambiente, exijen la ubicación de las in 

dustrlas de acue:r-do a su naturaleza o categoría, uellt:r.o 

del perímetro urbano, en los extremos de las ciudades o 

fuera de ellas. Los parques industriales, como entidades 

de estructura mixta, han venido a constituir los regulad~ 

res y promotores de esta actividad, para conseguir su ex­

pansión y desarrollo acorde con normas modernas de desa­

rrollo urbano, sin afectar a la ciudadanía. 

5. EhlPLEO 

Como ya miraremos más adelante, la importancia de 

este aspecto en el desarrollo urbano, tiene caracteres pr~ 

mordiales y determinantes para su normal desenvolvimiento. 

Interesa fundamentalmente en el afianzamiento de la estruc 

tura urbana, tanto o más gue las demás variables, adherido 

a los fenómenos sociales y plenamente vinculados con los 

estándares de vida de la población. 

De este componente social se encargan varias instituciones 

p6blicas y privadas; para seBalar las institu~iones respo~ 

sables de su aplicación y control, el Estadoumple con va 

Y-l.:::l0as ins'¡--'-~j0s de ar.cj,ón, v2l1·" .:.lrv~i1~ dAr', -.' r,l;:¡nifj("-) 

ción, legislación y reglamentación, promoció" y por último, 
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control de todas las actividades laborales. 

El no haber constado en anteriores planes de desarrollo 

urbano, ha generado conflictos y descomposición de la es­

tructura urbana; pero actualmente esta situación hu cam 

biado, al constar en todo plan de ordenamiento. 

Como decía anteriormente, el Estado, a través del Minis­

terio de.Tlr"abajo y Recursos Humanos, planifi.ca yorgani­

za la política laboral en todo el país. El aporte de 

aLras o:r.ganizacioIléls públicas, municipales, así como dc 

carácter privado, coordinan acciones tendientes a raciona 

lizar el empleo y utilizar optimamente este recurso para 

transformar la vi.da urbana y asegurar la protección de bie 

nes y servicios que hagan viable la vida en comunidad. 

Para la clasificación del empleo, asunto complejo como p~ 

ra ser insertado en este capítulo, tomaré solamente las 

características generales de esta actividad del hombre, 

que se complementa o es parte de la acción del ser que vi 

ve en sociedad. 

De esta manera, tomamos solamente a la población económi­

camente activa, (PEA), la misma que en mayor porcentaje 

está ubicada en la ciudad y dentro de ésta en la industria 

(18%) y en el comercio (15%). Las demás actividades, pa~ 

ticipan con menor incidencia en la PEA. 

6. TRANSPORTE 

Este es uno de los aspectos que llama poder0same~ 

te la atención dentro del crecimiento de la ciudad y adqui~ 

re mayor importancia con el avance de la economía nacional. 

Las ciudades se han visto jnvadidas de medios de trasnpo~ 

te que }: ·"n abastecer , ,?C .iente demanda en la IDOVj 1}. 

zación hU¡dana. 
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Las Instituciones que por ley les corresponde afrontar 

toda su problemática son estatales y municipales; son los 

Consejos de Tránsito, que con participaci6n conjunta, re­

gulan las diferentes etapas del tránsito urbano y rural. 

A la empresa privada le toca el papel activo, sujeto a 

la normalizaci6n del Estado. Provee de unidades que cu­

bren las rutas señaladas y se organizan en cooperativas 

agrupuduG dc ucuerdo al tipo de vehículo: Laxis, cdrnlone 

tas, colectivos y buses. 

En QuiLo se hd dddo un paso adelante en la estatizaci6n 

de la transportaci6n pútlica, con el servicio de buses mu 

nicipalcs; que compiten con la cmprcDu privudu, pero su 

escaso número y líneas de servicio están muy lejos de si~ 

nificar una corriente estatal en el otorgamiento de este 

servicio. 

El complemento de este indicador del desarrollo urbano, 

se está reestructurando alrededor de la organizaci6n cono 

cida como terminales terrestres, que con el auspicio y co~ 

trol de organismos estatales y municipales ya se encuentran 

en funcionamiento en casi todas las capitales de provincia 

de nuestro país. 

Con este último aspecto se ha concluido la revisi6n de to 

das las instituciones relevantes que se reunen alrededor 

del desarrollo urbano, y que a su vez guardan relaci6n di 

recta con nuestro tema principal: la vivienda. 

F. LA POBLACION DEL ECUADOR 

En los últi~os 15 años, la poblaci6n del Ecuador ha 

crecido notabl€m",nte, tanto en el orden cuanti tat ivo como 

en el cualitativo. El crecimiento cuantitativo obliga a 

--::!mar accicn~'3; "":T¡frent ,---'n su presente y 01-.':'-~ ''::']1 el 

futuro, con medidas econ6micas, sociales y políticas, que 
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aseguren el bienestar económico de toda la población. 

Los cambios en la población están resumidos en el siguie~ 

te artículo, tornado del Plan Nacional de Desarrollo 1985-

1988. "De 1970 a 1905 la pobld¡;i(m total aumentó corno lo 

ilustra el cuadro 1, de poco más de 6 millones de habitan 

tes a casi 9 millones, 400 mil personas que se estima pa­

ra este último año. 

Tan elevado incremento, del orden del 55%, se ha dado con 

importantes alLer,wiollU[; un la di3tribución urballu-Lludl 

de lo población, en su estructura por edades, en la espe­

ranza de vida y en las tasas de mortalidad, natalidad y 

crecimiento seqún puede apreciarsE'> E'>n f'.l cuadro menciona­

do. 

Los cambios aludidos, tuvieron mayor intensidad entre 1970 

y 1980, muestran interesantes características propias de 

patrones considerados dentro de las teorías actuales del 
1 desarrollo" 

_:-t Pliln N~,.~_ .,~.L Ce Desá.Ll,.~~0 .L985-19tl8, SeCretá­
ría General de Planificación, CONADE, Oct. 1985,pág. 7 
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Cuadro No. 1-1 

INDICADORES DEMOGRAPICOS 

CONCEPTOS 

1. Población total 

Urbana 

RULal 

? Densjdéld (hélbitélnte/km2) 

3. Tasa de crecimiento vegetativo 
(x .1.000) 

4. Tasa global de fecundidad 

5. Tasa bruta de natalidad (x1.000) 

6. Tasa b~uta de mortalidad (xl. 000) 

1970 

6' 051. 000 

2'393.000 

3'658.000 

22,4 

30,8 + 
6,1 + 

41,2 + 

11,2 + 

7. Tasa de mortalidad infantil (x1.000) 95,0 + 

8. Esperanza de vida (en años) 

1'otal 

Hombres 

Nujeres 

9. Distribución porcentual de la po­
blación por grupos de edades 

Total 

de O - 14 años 

de 15 - 64 años 

de 65 y más 

10. Población económicamente activa 

el Estimado 

58,9 + 

57,4 + 

60,5 + 

100,0 

45,4 

50,9 

3,7 

2'097.000 

+ Corresponde al período 1970 - 1975 

++ Corresponde al período 1980-1985 

FUENTE: Secretaría General de Planificación. 

1985 el 

9'378.000 

4'820.000 

4'558.000 

34,6 

28,7 ++ 

5, O ++ 

36,8 ++ 

8,1 ++ 

69,6 ++ 

64,3 ++ 

62,3 

66,4 

100,0 

41,8 

54,5 

3,7 

3' 041. 000 
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Del cuadro 1, se desprendenlas siguientes conclusiones: 

a. El aumento en 3'327.000 habitantes en los 15 años corres 

ponde al 55%; 

b. La población concentrada en las ciudades pasó del 39,5% 

a más del 51%; 

c. La población comprendida entre los 15 y 64 años de edad 

se elevó del 50,9 al 54,5%; 

d. La esperanza de vida se incrementó de 50,9 años a 64,3 

años; 

e. Las tasas brutas de mortalidad y de natalidad, bajaron 

de 11,2 por mil a 8,1 y de 41,2 por mil a 36,8 respecti­

vamente; y 

f. El crecimiento vegetativo de la población descendió de 

una tasa del 3 por ciento al 2,86%. 

Estos cambios ocurridos a lo largo de 15 años, han estado 

acompañados con algunos evidentes mejoramientos en la calidad 

de vida de la población, sin embargo no es el objetivo de es­

te capítulo señalar todos los cambios cualitativos que se pr~ 

senten en la población actual del Ecuador, y cabe señalar que 

las últimas estadísticas, siendo superiores a las de los años 

anteriores, sin embargo reflejan el subdesarrollo en todos 

los indicadores de la calidad de vida y es necesario impleme~ 

tar políticas, no sólo en el campo de la vivienda, sino tam­

bién en todos los aspectos que tienden a elevar las condicio 

nes de vida en el país. 

G. EL DERECHO A LA VIVIE?'!DA y UNA VIDA DIGnA 

En este capítulo quiero resaltar el h~cho fundamental 

consagrado en la Constitución de la RepúbH ,que refleja la 

voluntad ," 1 egislador de creA> '-'11-' 1-¡ ns cr . i0~ 'OBra 1Jl"o 

vida digna de toda la población ecuatoriana. 
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Transcribiré algunos artículos constitucionales, que guardan 

relación con lo dicho y que son los siguientes: 

De los derechos de las personas: Art. 19, Numeral 2, "El d.c=. 

recho a vivir en un medio ambiente libre de contaminación. 

Es deber del Estado, velar para que este derecho no sea afee 

tado y tutelar la preservación de la naturaleza. La ley es­

tablecerá las restricciones, el ejercicio de determinados de 

rechos o libertades para proteger el medio ambiente". 

Numeral 14, "El derecho a un nivel de vida que asegure la sa­

lud, la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia 

mfidica y los servicios sociales necesarios". 

De la familia: Art. 22; "El Estado protege a la familia co­

mo célula fundamental de la sociedad y le garantiza las con­

diciones morales, culturales y económicas que favorezcan a 

la consecución de sus fines ... ". 

De la Seguridad Social: Art. 30 .. . "Estimulará los programas 

de vivienda de interés social". 

De los sectores de la Economía: Art. 46, Numeral 1, "Son 

áreas de explotación económica reservadas al Estado: b) los 

servicios de agua potable, fuerza eléctrica y telecomunica-

ciones ... TI. 

De la propiedad: Art. 50. "Para hacer efectivo el derecho a 

la vivienda y la conservación del medio ambiente, las munici 

palidades podrán expropiar, reservar y controlar áreas para 

el desarrollo futuro de conformidad con la ley". 

Del Consejo Nacional de Desarrollo: Art. 89, ... "Además, es 

de su competencia, fijar la política poblacional del país, 

dentro de las directrices sociales y económicas para la solu 

ción de los problemas nacionales ... ". 

De las transcrir" iones anteriore c , se desprende el compromi-
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vivienda y de bienestar en general que eleven la calidad de 

vida de la poblaci6n, y consiga estructurar un pueblo sano, 

alimentado y protegido. Se deduce también, las diferentes 

competencias y obligaciones de las Dependencias Estatales en 

cada una de las áreas de trabajo; aunque no se determina con 

exactitud cual es la Instituci6n Viviendista más importante, 

que dirija la pOlítica nacional de vivienda; por lo tanto, 

es mi obligaci6n explicar en los siguientes Cgpítulos, si 

hayo no necesidad de CLedC el MiniRtArio de la Vivienda; 

institución ljue dcojeríd todos estos derechos de la ciudada­

nía, los haga realidad y de eRta manera llegar a la meta que 

se ha trazado el país, mejorar o elevar su nivel de vida. 
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CAPITULO 11 

ELEMENTOS METODOLOGICOS DEL ANALISIS 

A. EL OBJETO DEL ANALISIS 

Este trabajo busca definir y desarrollar el tema rela 

cionado a la vivienda en el Ecuador, sea esta urbana o ru 

ral, y de·sentrañándole de la real idad en qm' (está inmprsa, 

pues considero que la vivienda no está limitada a ser en­

Lenclida como un pLu!JleIna técnicu, a ser resuelto por Arqu.=i:. 

tectos o Ingenieros, sino, que estando intimamente ligada 

al hombre y éste a la sociedad, dá paso a la participación 

de otras parcelas del conocimiento que ayuden a identifi­

car el problema y consecuentemente a resolverlo. 

De esta premisa surge la necesidad de enfrentar al tema 

desde varios horizontes, tratando de que sigamos una direc 

ción convergente pues consideramos a la vivienda y al hom 

bre como centro del estudio, y hacia ellos se deberán di­

rigir los conceptos sociales, que abarquen las áreas leg~ 

les, psicológicas, antropológicas, y básicamente la socio 

lógica; de igual manera sera necesario el aporte de la eco 

nomía, ya que conceptos de este campo pOdrán definir probl~ 

mas de financiamiento, niveles de ingreso,etc.,y por Gltimo 

aquel tema que está muy ligado a nuestro objetivo final, el 

polí tico; pues de éste dependerá el enfrentar el problema con 

éxito, lo cual iremos viendo a lo largo de este es·tudio. 

Iluso sería aquel que quiera resolver este complejo probl~ 

ma con la Gnica alternativa de la planificación y constru~ 

ción de vivienda; miraría apenas la carátula de un volumi­

noso texto que comprende muchos capítulos especializados. 

1. LA SITUACION URBANA 

El hombre, como elemento de la especie humaDa, involu=ado 
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en un convivir y en un razonar permanentes, es sujeto de la 

historia y continuará viviendo en sociedad. Será necesario, 

entender este hecho para enfrentar la problemática desde 

tres ámbitos, el hombre y sus relaciones psico-sociales, que 

contemplen el medio ambiente, sus instituciones básicas, la 

población,el bienestar, la educaci6n, el deporte, etc. Lue­

go vendrán los conceptos econ6micos, que expliquen las rela­

ciunes económicas, el trabajo, la acumulaci6n de propiedades 

y del c~pital, el consumo; y por último la situaci6n políti­

ca, y dentro de esta la estructura del poder y las institu­

ciones democráticas. 

Trataré de que en este 6rden podamos definir el problema ha­

bitacionul del Ecuador, dentro de su propio marco socio-eco­

n6mico y pOlítico. 

a. CONO HECHO SICO-SOCIAL 

Entendemos al hecho sico-social como un conjunto de ele­

mentos que definen al hombre como ser racional, que vive en 

comunidad con sus semejantes y crea una serie de relaciones 

entre sí y con la naturaleza para desarrollar su existencia 

en búsqueda del bienestar propio y de les seres que le ro­

dean. Siendo así, pues, miremos mas de cerca los componen­

tes de la sociedad para aproximarnos más al hecho psico-so­

cial. Tenemos a la poblaci6n, el medio ambiente, las Insti 

tuciones y las condiciones materiales de la vida. 

La Población.- Tomando los datos estadísticos ofrecidos por 

el INEC, en el documento "Proyecci6n de la Poblaci6n del 

Ecuador por Areas Urbanas y Rural, Provincias y Cantones 

1974-1994, Septiembre de 1979; encontramos que se basa en el 

análisis de los Censos de 1950-1962 y 1974, en las estadísti 

cas de natalidad y morLalidad, asi como de la migración y 

llega a conclusiones ;;armantes en lo tasa de proyecci6n 
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ano 82,la urbana de 4.42 y la rural de 2.69. Estas proyec­

ciones que a la postre no resultan muy exactas, pero en todo 

caso definen un crecimiento demasiado alto de la población y 

dejaron las cifras definitivas en las siguientes cantidades: 

POBLACION 1950 1962 1974 1982 1995 

Urbana 913.932 1'612.346 2'698.722 3'939.285 7'237.242 

Rural 2'288.825 2'863.661 3'822.900 4'057.J97 5'076.968 

TOTAL 3'202.757 4'566.468 6' 521. 710 8' 053.280 12'314.210 

FUENTE: TNEr. ?:..I 

El crecimiento ha sido significativo, y en las tasas calcula­

das a continuación se descubre el avance de la población urba 

na frente a la rural. 

TASAS DE CRECUlIE"lTO (Porcentaje) 

1962-50 

TOTAL 3.00 

Urbana 4.84 

Rural 1.88 

FUENTE: INEC.~/ 

1974-62 

3.01 

4.39 

2.44 

1982-74 

2.67 

4.84 

0.75 

Este crecimiento urbano más alto que el rural consigue a la 

postre, en nuestro días, equiparar la población urbana con 

la rural, así estaremos por corto tiempo, pues las predicci~ 

nes para el año 2000, es que habrán alrededor de 13 

¿f INEC. Proyecciones de la Población Ecuatoriana, Sep.1979. 

" lBID. 
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millones de habitantes, de los cuales más de las dos terce­

ras partes estarán viviendo en la ciudad, y apenas un tercio 

de la población en el campo. 

Así, la población del Ecuador, pasará desde este ano 1986 a 

constituirse mayoritariamente en urbana y con ello el probl~ 

ma habitacional aquirirá caracteres más dramáticos que los 

hasta hoy hAmns ohsATvado. 

Pasando al campo cualitativo de la población, la situación no 

es menos alarmante que las cifras anteriores, pues como es sa 

bido, nuestra pirámide poblacional de tipo expansivo, tiene 

su base bastante inflada, ya que el 40% de la población se en 

cuentra entre los O a 10 anos de edad, siendo así, crea una 

estrecha relación de dependencia de la población económicamen 

te activa, PEA. 

En resumen, la población ecuatoriana, cuantitativa y cualita­

tivamente hablando, reviste caracteres sui generis, propios 

de una evolución desordenada, que atenta contra las posibili­

dades económicas de la sociedad y el Estado. 

El medio ambiente, otro de los componentes de la situación si 

co-social, no ha permanecido estático frente a la evolución 

de la población, todo lo contrario, ha ido sufriendo permane~ 

tes y continuos cambios y deterioros pues la frontera urbana 

ha ido creciendo a costa de la frontera agrícola y por otro 

lado la producción agrícola ha sido forzosamente incrementa­

da y se ha tenido que labrar la Lierla apresurada e inconLI~ 

ladamente, dejando eriales donde antes había montaña y des­

truyendo el equilibrio ecológico. 

En el interesante libro "Medio Ambiente y Desarrollo en el 

Ecuador", ofrecido a la Sociedad Ecuatoriana por la Funda­

ción Natura; documento basado en dos trabajos del mismo te­

ma: "Diagnóstico sobre la Situación del Medio Ambiente en 

el Ecuador" y "Estudio de Educación pare la Naturaleza" 

(EDlP\JJJ'i T). reali7r3clos prr 1 - rr·": <::'1T1.::'¡ F'11'~ :S~" r->nC('ln'¡'·'" 
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un diagnóstico científico de la situación actual de nues­

tro medio ambiente que debernos proteger. 

Transcribiré algunos conceptos que nos permitan conocer 

de voz autorizada la situación real del medio ambiente: 

La subsistencia civilizada y armónica del hombre 
no se consigue si no hay un equilibrio constante 
entre los sistemas ecológicos. De ahí que el eco 
desarr01.l0 persiga esa meta. -
Para tal propósito se ha fundamentado considera­
blemente cn la ccología,·la disciplina científica 
4lH' "H¡·Ludid los clcmcntos vivos y no vivos del en 
Lorno natural y sus interrelaciones. Esta descrY 
be los procesos vitales de las comunidades vivien 
tes, simples o complejas, entre las que se cuenta 
la del hombre, y analiza los factores que contri­
buyen al funcionamiento equilibrado o no de los 
elementos de la naturaleza tanto a un nivel de los 
microecosistemas corno de los macroecosistemas. 

Los ecosistemas han sido definidos corno conjuntos 
de entidades materiales, seres y cosas, que se in 
tegran y relacionan armónicamente para coexistir~ 
Su existencia se limita cuando funciona mal algu­
na de esas entidades a las que se denomina elemen 
tos ecosistémicos. 
Existen los elementos abióticos o cosas inertes y 
los elementos bióticos o seres vivos. 
Los primeros, es decir los abióticos se componen 
de substancias inorg&nicas y org&nicas naturales 
que est&n condicionados por fenómenos físicos, co 
mo la luz, la temperatura, la humedad, etc. -
..................................................................... 
... es posible deducir que el desequilibrio de 
cualquier ecosistema puede significar la muerte 
de este de persistir ese desequilibrio mas allá 
de un límite de tolerancia, que fija la propia 
naturaleza. El desequilibrio en uno de los sis 
ternas influir& en el de otros que dependen de -
él. En otras palabras, la muerte de uno acarrea 
r& la de los otros. -
Pero esto no ocurre solamente entre sistemas de 
las mismas dimensiones, sino entre microecosis 
ternas y macroecosistemas. La suma de desquili= 
brios y muertes de los pequeños afectar& a los 
grandes y, viceversa. Una repetición incesante 
de desequilibrios determinará la desaparicü'" de 
muchos ecosistemas que existlSn sobre la tierra. 
Si en algunos de ésos el homnre desenvuelve ='1S 

ciclos vitales. ~~~~~ rlesp ihrins nn~~l' 

peligro su subsistencia SOC1Al y hast~ biolOqlca. 
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Si consideramos el caso de la interrelación en­
tre los elementos suelo, agua, aire, energía, 
vegetación y fauna, se podrá ilustrar esa situa 
ción. 

El Ecuador tiene una gran diversidad de ecosiste 
mas. Esto se debe a que, pese a ser un país tro 
pical por excelencia, al estar situado dentro de 
la zona equinoccial, su ecología ha sufrido modi 
ficaciones por el factor topográfico-altitudinaI 
de los Andes, entre otros. Las cuatro regiones 
naturales: Costa, Sierra, Amazonía e islas Galá 
pagos han enriquecido esta diversidad, lo cual -
exige una más cuidadosa búsqueda de formas de 
preservar y usar los recursos naturales. 

En razón a que nuestro tema está muy relacionado al suelo, 
, 

y est~ es un recurso no renovable, a fuer de resultar can 

sino, debo continuar citando los conceptos extraídos del 

interesante libro "Medio Ambiente y Desarrollo en el Ecua 

dor", que nos permitirán tener una opinión especializada 

sobre el tema. Miremos pues a continuación, lo que la Fun 

dación Natura expresa sobre el suelo. 

Desde una perspectiva ecológica, el suelo desem­
peña un papel trascendental en el equilibrio de 
la vida integral del planeta. Sirve de sustento 
a todas las comunidades animadas e inanimadas de 
la tierra. Es el soporte de las plantas, porque 
es la fuente que provee de los elemen~os esencia 
les para su crecimiento. Es el medio donde se -
acumula el agua que abastece a plantas y anima~. 
les y el que facilita la evaporación necesaria 
para el equilibrio ecológico. Es además, el lu­
gar donde el hombre y la mayor parte de los ani­
males han podido erigir su habitat. 
Desde el punto de visLa económicu, el suelu es 
el elemento productivo esencial de las naciones. 
De un suelo rico en humus dependen una buena pro­
ducción agropecuaria de la misma forma que de un 
subsuelo rico en minerales metálicos y no metáli 
co depende la vida industrial de las naciones. -
Por estos dos tipos de valores, el suelo es el 
elemento de la naturaleza en el que concluyen con 
mayor concresión y claridad los factores políti­
cos, sociales y culturales más diversos e impor­
tantes que constante y permanentemente fomentan 
el progreso de la humanidad. Es el recurso na­
tural que w·s agrupa las ~últiples dimensiones 
de las re.!.(. ..... .l..vD¿,s entre ~'-".::::. elementos dt.-:l ¿iltu.L 

no natural, que son tratadas científicamente por 
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la ecología, y el que explica de forma mejor la 
proyección histórica que debe tener el desarrollo 
ecológico orientado a velar por la supervivencia 
del planeta. 

De la forma en que el hombre se asentó en la tie­
rra dependiendo el establecimiento de las activi­
dades productivas humanas a través de los siglos 
y que hoy día rigen las relaciones entre los paí­
ses. 

El suelo fue factor que determinó las clases so­
CiH1AR y eH stas en todos los tiempos. Ha cido 
condicionante básico de las formas de vida diver 
sas de las civilizaciones y en1 t.nrHS que la humani 
dud hu visto surgir, crecer y peLeueL. -

Por el suelo, se han producido las situaciones 
más infrahumanas de injusticia social, y en su 
nombre se han realizado las empresas más extraor 
dinarias de tipo humanístico, científico y cultu 
ral que recuerde la raza humana. Y, en fin, gra­
cias al suelo hay vida. 

El suelo es símbolo de poder y riqueza. El que 
lo posee gobierna. El que lo sabe usar y lo ha­
ce, sobrevive. El que lo desperdicia lo pierde 
y perece. 4 

Las Instituciones, como otro de los fundamentos de la so­

ciedad debe ser estudiado a fondo para definir el grado 

de influencia en la población y el medio ambiente, y esta 

blecer en su interactuación la evolución y la actual si­

tuación dentro del hecho pSico-social. Este estudio de 

las instituciones no podemos llevarlo a cabo, hasta llegar 

a sus orígenes y sus estructuras, anterior y actual, pues 

llevdL íd InUullO tiempo, as! que me restrlnguire a copiar lo 

sefialado en la "Nueva Enciclppedia Larouse" que dice: 

~ 

Aún no se ha encontrado una definición a la que 
puedan ajustarse todos los fenómenos sociales 
que se conocen con el nombre de institución;pa­
r2 Cuviller, son manera de pensar, sentir y ac­
tU2r que el individuo encuentra preestablecidas 
y que generalmente se transmiten por la vía de 
la educación. Para Ogburn, son una parte de las 

Marco A. Encalada Reyes, Medio Ambiente y Desarrollo en 
el Ecuador, (Quito: Fundación Natura, Salvad Editores 
Ecuatoriana S.A., 1983), ps. 25,26,30,37,39,40 
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organizaciones sociales (familia, iglesia, gobier­
no y organización económica) caracterizadas por 
constituir caminos establecidos y organizados pa 
ra satisfacer necesidades básicas. (seguridad, -
educación, etc.). Duverger cree que son un con­
junto de ideas y creencias, de usos y costumbres, 
dsí corno ue elernelltos mdteriales, edificios, pa­
trimonio, etc., que forman un todo coordinado y 
organizado. (Biblio) 5 

En el derecho pOlítico encontramos a las instituciones co 

mo los órganos fundamentales de un estado y de una socie­

dad, 

En la sociología encontramos definida a las instituciones 

como la categoría social que, aparecida para atender alg~ 

na necesidad baslca de la sociedad, adquiere carácter or­

gánico y.permanente y, a menudo, posterior reglamentación 

jurídica. 

Para terminar este importante aspecto de la situación psi­

co-social, recordemos nuestras principales instituciones, 

todas ellas derivadas de la Constitución política del Ecua 

dor, que enuncia en los artículos 22 al 25,10s derechos 

y fundamentos de la familia, como célula fundamental de la 

sociedad y le garantiza las condiciones morales, cultura­

les y e·conómicas que favorezcan a la consecusión de sus fi 

nes. 

Todas las demás instituciones, creadas para satisfacer las 

necesidades básicas de la familia, también constan en la 

Carta Fundamental del Estado, tales como la educación y la 

cultura, la seguridad social y la promoción popular, el 

trabajo y los derechos políticos de los ciudadanos. 

b. COMO HECHO ECONmnCO 

En este campo debemos considerar 3 la vivien-

._ de la :: ... 1,. lnmersu 

5 . 1 d· 'Nueva Enclc ope la Larousse, Edit. Planeta, Vol. VI, (Bar 
selona 1981), p. 5240 
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en un medio y producto de una técnica constructiva. 

Así pues, la circunstancias de calidad, características 

físicas de duración, capacidad o área, servicios inclui­

dos, etc., así como de la capacidad adquisitiva de esa 

familia, son aspectos más destacados de lo económico que 

configuran la situación actual. Podríamos también anexar 

a este ámbito de lo económico, las técnicas constructivas, 

los materiales, así como los sis'Lemas (le crédito y formas 

de tenencia de la vivienda, etc., aspectos que delimitan 

el asunLo ecollómico; mas sabemos que la extensión de es­

tos temas alargaría demasiado el trabajo y por tal razón 

me limitaré a enunciar los elementos básicos del campo 

Ar:onómico para analizar lú 8ituuci6 actual. 

Area de vivienda, como señala el capítulo Vl~ numeral 1), 

las áreas de vivienda planteadas por el Plan Tacho, en vi 

gencia; ponen el límite de la necesidad del espacio vital 

para las viviendas de interés social, más otros estudios 

hechos por la Escuela de Planificaci6n Urbana y Regional, 

señalan un mínimo de 10 m2 por persona, aunque variando 

este mínimo a 12 m2 según la zona. Asi pues, una familia 

de 4 personas requerirá un mínimo de 40 a 48 m2. 6 

El ingreso familiar, éste es otro parámetro que guarda es 

trecha relación con el problema, y el cuadro que sigue 

trata de identificarlo en el país desde el año 1963 hasta 

1982; tomando de la investigación ya señalada. 

6 (',,·los Velasco¡ l!L"'-:~2.r:ición dt~ 
,. C_""I'" ~ "1 

'" -' '- - ~ .-, 

Vivienda Popular" 
_ ~:'86~ I 1-',18 

';""'ui-
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1963 

1968 

1971 

1974 

1975 

1976 

1979 

1980 

1982 
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TABLA N" 2 

EVOLUCION DEL INGRESO FAMILIAR 

Salario Mínimo Vital Ingreso Familiar 

300 960 

600 1. 920 

750 2.400 

1. 000 3.200 

1. 250 4.000 

1. 500 4.800 

2.000 6.400 

4.000 12.800 

4.600 14.720 

FUENTE: Escuela de Planificaci6n Urbana y Regional. 

El problema tecnológico, los planes para el desarrollo de 

la vivienda se deben asentar con claras posibilidades tec 

no16gicas. 

No se trata de crecer en espacio con criterio puramente 

geométrico, el problema se plantea cuando éste crecimiento 

debe ser tecno16gicamente coherente con lo que se encuen­

tra realizado y que la estabilidad del conjunto esté debi 

dumente guruntizado. 

La elaboraci6n de cartillas técnicas destinadas al usuario 

sería una mejor soluci6n pero, se correría el riesgo de es 

peculaci6n en los materiales y mano de obra demandados. 

La úni.ca solución aceptable es la proveniente de una tecn9. 

logía de punta controlada por el Estado. que presuponga un 

aceptable desarrollo industrial que facilite el aprovisio-

nami;:;.. -.' monta"ie de las partee ,1"' .... - t prefabricar.,. 

Esta soluci6n puede encontrar una fácil vinculación con 
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los mecanismos de crédito y con las ,medidas de control 

que requiere cada programa. Lamentablemente para este 

caso, no es aceptable la soluci6n tecno16gica intermedia 

como la prefabricaci6n a pie de obra; pues, la inmovili­

zaci6n de maqu~naria y equipo que devendría del uso de es 

ta técnica, terminaría por hacer impracticable las polít~ 

cas viviendistas en la modalidad de progresivas. 

c. COMO HECHO POLITICO 

Tomaré algunos comentarios realizados por los 

asistentes al Seminario Mundial sobre Tugurios y Asenta­

mientos no Controlados, que nos permitirán comprender el 

objeto del análisis y denLro de 61 lu siLuuci6n urbana. 

En ~l desarrollo de este importante Seminario, auspiciado 

por la ONU, se vertieron las siguientes opiniones: 

"l~o hay tiempo que perder. Más vale dar frutos 
correctos,aunque poco maduros, que ning6n fruto, 
o que fruto equivocado demasiado maduros". 
"Rápido, apuntemos a las estrellas antes que los 
cohetes partan 11 ("TeaTil 1 O ") . 

I!~] tugurio es una cámara de desco8Fresi6n mien 
t:cas se acultura la gente". Charl<?E, A. Frankenhoff 
(Semundial). 

"No queda otra alternativa que mejorar el tugurio". 
V. J. Ram. ONU. 

"En la periferia no hay servicios comunitarios. 
Son colonos o usurpadores ... ". Erjc Carlson, ONU. 

"La Urbanizaci6n Clandestina es una respuesta po­
sitiva a una situaci6n negativa". Eric Carlson,ONU. 

"La marginalidad no es un problema de vivienda". 
R.Dario Utria. 

tILa incor~uraci6n es una secuencia operativa. Ac­
ceso al melcado, a los servicios. Debe preceder 
una poli U.ca de empleo progresivo. Incorporar al 
empleo. Se debe reconocer el concepto de econo­
mías paralelas y compensatorias". R. D. Utria. 

liLa eco!l·:>mía compensataJ -loa . .. utilización. de re-
cur ,-,.-, ~- 1 ", es. .. En "1 ( 1- unlJr ios ha\·' . i. namismo 
para apruvechar. Rev~sar la política de crédito ... 
no se puede subsidiar el poder de compra ... 
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subsidiar el aspecto técnico, la administración, 
el trabajo del artesano ... Participación no es 
construir una casa, es sacar a la gente de la 
marginalidad". Carola Ravel (Venezuela). 

"La vivienda no ocupa el primer lugar en la prio 
ridad. J~ vivipnda RP dPRarrnlla a mRdida qUR 
mejora la comunidad. Los asentamientos surgen 
donde hay servicios. Luego hay que darle priori 
dad a esto. El desarrollo de largo plazo asumi~ 
ría prioridad sobre el problema de la vivienda ... " 
Jacobo Maos. ONS. 

"Se debcn crear institutos para que ayuden al au 
tomejoramiento. Todavía. no se ha dado respues-­
ta a como obtener la participación popular. Apro 
vechas la ene.cgía y el entusiasmo oe la cOllluni-­
dad en vez de obstaculizarlo. Hay aislamiento, 
falta de comunicación entre las personas y las 
autoridades". Rafael Mora Rubio. ONU. 

"Los tugurios se acabarAn ... 
a) En la medida en que las ciudades tengan capa­
cidad de absorber la población migrante. 
b) Cuando exista un adecuado sistema de distribu 
ción de la riqueza y participen en la sociedad -
de consumo. 
c) Cuando exista la capacidad del sector público 
para organizar la vivienda urbana". Rubén Darío 
Utria, CEPAL. 

"En prioridades ... N'" 5 ... desarrollo comunal, 
preparación, capacitación, comunicaclon, encon­
trar mecanismos para la participación popular 
que permitan el contacto en dos vías. Gobierno­
ciudadano". E. Carlson. 

"Hay que apagar el incendio (mitigar la vida en 
los tugurios); pero hay que cerrar el grifo (re­
ducir la migración) y sembrar el árbol (aunque 
tome tiempo en crecer)". Jacobo Maus (El hombre 
de las metáforas). 

En nuestro medio, el diagnóstico político de la situación 

urbana lo encontramos en el Plan Nacional de Desarrollo 

del Gobierno Democrático anterior al actual, señala: 

"El problema de la vivienda es de naturaleza es­
tructural, está íntimamente relacionado con el 
crecimiento poblacional y es parte integrante del 
desarrollo urbano y rural. La oferta actual de 
vivienda ha ~stado y estA dirigida a grupos de in 
aresos 1 1 t- "·'""i1io~ 1 r; cual deja a l,~ c,< < a 
de la poblaclon del pais sin acceso a ella. 
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"Es necesario seBalar diferentes factores po­
líticos que inciden en el problema de la vi­
vienda. JI 

1) En una economía de mercado y ante la ausencia de re­

gulaciones sobre el uso de la tierra, y frente a un 

acelerado proceso de urbanización, se ha provocado una ten­

dencia alcista de la tierra urbana. 

2t Altas normas de urbanización y vivienda exigidas por 

10n ml1n.ir-ip.iol'l y BU.'3 empresas a las; ins'liLuuiullt!B vi­

viendistas, lo que ha provocado, entre otros asper-~os, altos 

costos de producción de vivienda. 

J) En el secLor rU1ul, lus exiYt!Duias y requisitos Lrd­

dicionalmente impuestos, describen un comportamiento 

urbano. El crédito individualizado ha provocado situaciones 

contradictorias para las organizaciones cooperativas, comuna 

les y otras organizaciones populares pro-vivienda. 

4) En materia de vivienda rural la problemática es fun­

damental de tipo cualitativo y en ese sentido se de­

be tratar de encontrar las soluciones que demanda tal probl~ 

ma. 

5) Pese a la responsabilidad del sector privado en el 

problema de la vivienda indicado en planes anteriores, 

no se ha provocado mecanismo para su participación, en tanto 

que sectores como el industrial y de comercio han recibido un 

tratamiento preferencial. 

6) No existe en el número necesario la mano de obra ca-

lificada que opere en la construcción de la vivienda, 

como de aquella que produce materiales de construcción, dan­

do lugar a que la programación de vivienda no se pueda cum­

plir dado que las limitaciones de recursos humanos se hacen 

presentes causando por tanto incremento en los costos de 

construcción. 7 

Rcpú:_~":' Ecuador, I ,,::¿:¡cional d .... "":2s..lrrollú 1930-1::84 
del Gobierno Democrático, pág. 147, 148. 
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CAPITULO 111 

DIAGNOSTICO DE LA SITUACION ACTUAL 

A. REVISION DE T,A STTlJAC'TON 

Considero que en los dos capítulos anteriores se ha e~ 

focado.parte de la situación actual, y para completar el 

perfil,quiero exponer criterios ajenos vertidos en revis­

tas y documentos, sobre nuestra realidad urbana; para que 

este diagnóstico 

nión más amplia. 

actualizado oc npoye en una base de op~ 

Así tenemos que en la Revista N2 ? de la 

Facultad de Arquitectura de la Universidad Central, edita­

da en Abril de 1986; se dedica toda ella a tratar este te­

ma, desde varias ópticas encabezadas por el criterio edito 

rial que señala: 

Por consiguiente, con las debida disculpas y pese 
a ser tan manido el tema, en tanto un 72% del mun 
do 'no tenga vivienda popular' como afirma enfáti 
camente el sacerdote católico Joss Van de Ress, fun 
dador de la Organización Internacional 'Hogar de -
Cristo', los arquitectos seguiremos hablando y apor 
tanda con nuestra ideas, disefios y conceptos para -
lograr almenos paliar el déficit espantoso que se 
refleja en las estadlsticas de vivienda. 

Por si esto fuera poco, la realidad de las cosas 
no puede ignorarse indefinidamente; cuando las 
guías se equivocan o se pretenden aplicar a 'los 
pobres' normas y especificaciones irreales éstas 
quedan desbordadas en las invasiones y en los ba­
rrios sobre las disposiciones legales, surgen como 
única sallda para las gentes de bajos recursos. 8 

Más adelante en artículos especializados, el arquitecto Bo~ 

nerges Navarrete, catedrático, funcionario püblico y actual 

vicepresidente del CAE, anota: 

" ... y no es aventurado afirmar que la mayor parte 
de los ecuatorianos siguen viviendo en condiciones 

Editorial, Arquitectura y Sociedad, 2 (Abril, 1986). 
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que no satisfacen los requisitos de salubridad y 
comodidad" . 

Más adelante, para asentar en cifras su opini6n sobre la 

crísis,'indica: 

" y así se pueden dar más cifras que reflejan 
un panorama miserable en este aspecto y que se 
traducen en hacinamiento, promiscuidad, suciedad, 
enfermedades, vagancia, extorsión, abuso, delin­
cuencia, ~rostituci6n y envilecimiento progresi­
vo de las gentes".9 

Ni las acuarelas del lumpen tan expresivamente realizadas 

por él Director de la Revista de la Facultad, arquitecto J~ 

sé:BspinIDza, son r.ñpñr.eR oe impñctñr en la conciencia del 

ser, como este conjunto de expresiones, todas ellas pro­

ducto del sentimiento de un viejo y experimentado plcoi­

ficador y viviendista como el arquitecto Navarrete. 

En otro artículo de la misma Revista, el arquitecto Carlos 

Velasco, ex-Decano de la Facultad y actual director de la 

Escuela de Planificación, nos ayuda a completar la triste 

perspectiva del problema, cuando luego de establecer sus 

parámetros cuantitativos, al tratar sobre los cualitativos 

señala: 

9 

Una enorme población campesina indígena se haci­
na en las ciudades. El indio de la sierra, y el 
montubio de la costa se encuentran fuera de su me 
dio uctuul ... el desarraigo, entonces, aparece 
evidente. 

Si de los males materiales se derivan los espiri­
tuales y morales ¿Cómo es posible decir que se 
mantengan los tugurios porque al fin y al cabo son 
soluciones al problema de la vivienda? 10 

Boanerges Navarrete, "La Vj~ienda en el Ecuador", Arqui-
tectura y Sociedad, p. 5 

10 . 1 • ., 
1 :,,:'lU I p. 
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La calidad humana y poética que caracterizó a un distin 

guido amigo, ya desaparecido, el Arquitecto Eduardo Franco, 

que ocupó altas posiciones en su vida profesional vincul~ 

das a la vivienda, aportó con importantísimas obras sobre 

este tema, le llevaron a escribir en su artículo tituladó 

"La Babel Superurbanizada del Submundo en Desarrollo", 

lo siguiente: 

Los campos se despueblan y la población se hacina 
en las ciudades en terrenos mal preparados para 
recibir este aterrador exceso, el empacho de la 
ciudad de nuestro 'Liempo es <.:unu<.:iuu en todo ] ado, 
en sus callejuelas tristes y sucias invadidas de 
escupiLajos YLises, u!..! humü, ül11n y nnusenvundos 
derivados del petróleo, naufragan sin rumbo una 
desorientada escuadra de inteligencias entre pes­
tafiens de neón que aplastan los agnni~antpR psoar 
ceos de una dignidad humana ya perdida. l1 

Para terminar esta revisión de la situación actual, tras­

ladaré el diagnóstico de la situación en dos párrafos, a~ 

bos de los planes de desarrollo nacional; el primero tom~ 

do del Plan Nacional de Desarrollo 1980-1984 del gobierno 

democrático, dice: 

1 1 

El problema de la vivienda es de naturaleza estruc 
tural, está integramente relacionado con el creci~ 
miento poblacional y es parte integrante del desa­
rrollo urbano y rural. La oferta actual de vivien­
da ha estado y está dirigida a grupos de ingresos 
altos y medios, lo cual deja a la gran mayoría de 
la población del país sin acceso a ella. 

Aunque las estadísticas sobre producción de vivien­
da sean insuficientes, el déficit estimado para 
1979 estaba por el orden de 800 mil unidades habi­
tacionales, considerando en esta la suma del de­
ficit cualitativo y cuantitativo. 

En el problema habitacional vale relievar que la 
formación de nuevos hogares incrementa la deman­
da actual de 42 mil unidades a las que se debe 
agregar estimacionés sobre la reposición del pa­
trimonio (por obsolecencia y cumplimiento del 

::.":'Jal-= __ Frc...:-~c,: _ _ . __ .abel Sup ..... _ .......... .- ...... (J.L¿ada del _1.. .• ,1..}-

mundo en Desarrollo, ibid, 31. 
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Estado a través de sus más importantes organismos y en 

dos diferentes posiciones políticas e idiológicas, como 

son las del anterior y el actual gobjerno, podemos con­

cluir señalando que cada uno de ellos ha mjrado una parte 

de la realidad; en lo cualitatjvo y cuantitativo del pro­

blema, y sustentando en cifras el uno, y en análjsis de 

lasconyunturas el otro, para converger en la necesjdad de 

tomar cartas efectivas en el asunto y trabajar para alca~ 

zar la meta final, que no es otra que la seguridad y el 

bien común; sin embargo, resalta sobremanera el, diagnóst.!. 

co del actual plan, el mi8mo que vinculu el fuctor sala 

rio o ingresos, Id pruducción agropecuaria y los servicios 

básicos asistenciales en una concepción integrada ~obre 

los asentamientos humanos, pues tudu pldn fallaría si solo 

se busca construir viviendas y más viviendas; sin tomar 

en cuenta el ingreso familiar del futuro propietario, la 

vinculaci6n con su medio actual y los servicios elementa­

les que el medio debe poseer para hacer un receptáculo 

apropiado de la vivienda de un ser humano. 
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2. TECNOLOGIA 

Bastante se ha discutido sobre este ~ampo de la te~ 

nologia, aportando con significativas conclusiones al baga­

go t6cnico y cientifico ~l esta materia y dentro del pais. 

Varias instituciones que debo mencionarlas por la calidad 

de sus concretaciones, han invertido dinero y tiempo en 

crear tecnologia y alternativaS. El CONACYT, la Junta de la 

Vivienda, el Min.isterio de Agricultura, el Acuerdo de Carta 

gena, el Colegio de Arquitectos del Ecuador, las Facultades 

de ArquiLel'tux'a e Ingenieria del pais; en fin muchos hombres 

trabajando en una misma dirección al final han conseguido 

distinguir un objetivo único, y diseñar una politica aprop~a 

da para contar con el instrumento acorde con la necesidad 

nacional. 

Cada tecnologia en sus prolegómenos debe partir de un aspe~ 

to filos6fico, que fundamente sus conclusiones, limitlndose 

a un lugar geogrlfico concreto y perfectamente identificado 

en todas sus particularidades, pues no serl nunca igual paE 

tir de un lugar en la tierra que sufre las variaciones cli­

matéricas de 4 estaciones que centrar sus conclusiones en 

una franja geogrlfica como la nuestra, que sin tener esas 

variaciones tiene otras, talvés mas complejas, pues no solo 

el clima debe ser considerado sino también la topografia, 

la accesibilidad, los materiales existentes, etc. 

Siendo de por si un ldfuitante el tratar de tecnologias pa­

ra viviendas de interés social, las investigaciones han c~ 

bierto pocos ámbitos como son':materiales de piso, paredes 

y techo; técnicas constructivas y de uso apropiado de esos 

materiales, insumos básicos como aglomerantes, refuerzos, 

recubrimientos. etc, que llegan a constituirse en factores 

de alto porcentaje en la estructuraci6n del precio final. 

Luego el otro componente fundamental, la mano de obra an?-

lizada di -"le los arcair. o y endémicos si si:eD'= - ." 1 eva'-

tapiales de trozo en trozo, hasta sofisticados sistemas Q8 
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prefabricación bajo techo en plantas industriales de eleme~ 

tos constructivos integrados. Se han buscado medir rendi­

mientos, magnitudes tales como horas-hambre-unidad básica; 

cuadrillas tipo para cada uno de los módulos diseñados; 

sIstemas de control de avance de obra y optimización de re 

cursos económicos. Uso de sistemas semiprefabricados o el 

incremento porcentual de partes industrializadas en la to­

talidad del conjunto vivienda, etc. 

En esta parte, lógicamente salta el asunto social, definido 

como empleo y usu de manu de obra no capacitada. Se halla 

una verdad investigando solucionar otra necesjoao del hombre, 

pues buscando como abaratar o rebajar el costo de la mano de 

ohra, talv§s utilizando la ciencia constructiva conouldd co 

mo prefabricación; se demostró que al dejar de utilizar la 

mano de obra, esta se quedaba en la desocupación y no ha­

brían clientes para esas mismas casas; pues el nivel de de­

socupados crecería tan rápido, como rápidas fueran las máqu~ 

nas en levantar las viviendas. Este círculo vicioso, debía 

ser tratado con criterio social y no con el frío cálculo del 

economista, que busca levantar mayor número de casas con el 

menor ~úmero de sucres. La tecnología pues, en lo que a la 

intervención del~hombre en el proceso constructivo se refie 

re deberá salirse de la receta científica pura para diseñar 

otro sistema en donde se conjugen factores sociales con fac 

tares económicos, y lleguen a la proporción cuantitativa c~ 

rrecta para nuestra realidad; sabemos de antemano, no será 

ULLo. que dosificar el uso de ciertas partes industrializa­

das que requieren la aplicación de la mano del hombre para 

completar el proceso. 

Estas investigaciones no pudieron dejar de lado las tecno­

logías ancestrales propias de cada región de la patria, 

acopladas desde §pocas inmemoriables a lo que produce la 

tierra en los alrededores, sean elementos ve tales o mine 

T~les, en ~ ~nc~ y profe8ionpl ~. ,sron;rFl. -" 
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vemos como se han desvelizado las paredes de bahareque.; ca­

rrizo con arcilla; el tapial:tierra con paja o mujada de 

buey; el adobe, adobón; en donde el sol completa al secar 

el proceso de endurecimiento del barro pisado; la caña ga­

dúa; a secas en piso, paredes, tarimas y techo; colocada en 

tera, picada o en tiras para tejer la piquigua; el bahareque 

renovad~ y que reemplaza la arcilla con cemento y se ayu­

da del alambre de púas para en "cocos" reforzar las paredes 

e impedir las rajaduras; la madera, DeD en lD costa, sierra, 

oriente o Galápagos, que donde DbundD se la usa para Lodo 

elemento constructivo, estLuctural o de simple recubrimien­

to; los mampuestos sean ladrillos hechos a mano o en máqu~ 

na, de diversidad de tamaños, los Lloques vibro comprimidos, 

hechos con hormigones simples, los paneles prefabricados 

con instalaciones integradas; adoquines, baldosas, etc, etc. 

Por fin para los techos, se han barajado todos los medios 

desde la paja serrana o costeña, la vieja teja española, re 

gada en todo el callejón interandino desde el momento mismo 

que los españoles levantaron sus moradas en este nuevo con­

tinente; otros tipos de tejas, y con recubrimientos desli­

zantes como confeccionados con arcillas y cementos; los as­

bestos cementos ondulados de variada forma y costo, frias 

muy frias para la sierra y poco durables en la humedad del 

trópico o del oriente. Las losas de hormigón de distinta 

naturaleza técnica, con elementos prefabricados o vigas gru~ 

sas conv~rillas de aceta de refuerzo. 

En fin, el piso, paredes y techo, han sido objeto de innume 

rables soluciones constructivas, aún se ha dado paso a 

equivocadas pOlíticas de producción de materiales básicos 

por parte de las mismas instituciones viviendistas gue han 

llegado a montar verdaderos complejos industriales corno la 

fábrica de ladrillos "Los Pambiles" en Santo Domingo de los 

Colorados y de propiedad del BEV. Así tenemos concretarlo un 

error, ,,;ES no se debe ;~l~ de lado a la iniciativa ;'~ ""da 
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que en el mayor de los casos, acuciada por el mercado y sus 

leyes naturales que los rigen produce los bienes a menor 

cost.o. Hoy el BEV, busca salir de sus dos errores, Cemell­

tos Selva Alegre, y los Pambiles, que le. causan ingentes 
; 

pérdidas de dinero sin haber logrado acertar con estas dos 

inversiones por múltiples razones que no vienen al caso 

enunciarlas aqui. Sobre las estructuras met~JicAs, también 

tenernos ejemplos de irregularidades y pérdidas cuantiosas 

pues no podian ser una p.xcPpcj.ón traLánuose de Empresil Es 

tatal que por principio s610 debe intervenir alli donde la 

situaci6n es calificada de estratégica para la Seguridad Na 

cional y no en cualquier actividad que ha estado bien atpn­

dida por vocaci6n natural por la Empresa Privada. 

Para concluir sobre este aspecto debo señalar que las técni 

cas constructivas usadas en nuestro medio podrian paulatin~ 

mente entrar en el campo de la racionalizaci6n y optando 

por procesos de uso menos intensivo de la mano de obra a fin 

de ir mejorando los ingresos salariales enlas construcciones 

a cambio de una mayor especialidad y consecuentemente un ma­

yor rendimiento. Este paso debe ser por etapas y a largos 

plazos, pues corno ya lo señalé antes, causariamos un tras­

torno mayúsculo en la economia de las clases populares si ra 

dical y violentamente pasarnos a la prefabricaci6n total. 

No he hecho mención de la situaci6n de la Empresa Construc­

tora Nacional, que gran influenciA tiene en este campo que 

estarnos tratando, y dejo para otro capitulo, el del financi~ 

miento donde tocaré algunos aspectos relacionados con su p~ 

pel en la problemática de la vivienda. 

3. LA FLEXIBILIDAD EN EL DISEÑO 

La participaci6n del arquitecto en ,c>; problema que 

estamos tratando, se ve resaltada constani' "'nte pues dp f·· 

.::. SlDO tamb181J 
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sustanciales de la vida de los ecuatorianos del mañana pues 

está comprometido con su destino y debe por lo tanto proye~ 

t ar par a el rnornelJ Lo 

generaciones. 

I->el1i;dlldO siempre en el futuro de las 

Entre muchas de las importantes recomendaciones que nos de­

j6 el Congreso Panamericano de Arquitectos, celebrado en Pa 

namá en febrero de 1984, al referirse a los Arquitectos, re 

comienda: 

d) Que se mantenga en una permanente actitud renovado-

ra, de manera que sus concocimientos .. c'.E!l medio so­

cial y tecno16gico, permita que sus respuestas y soluciones 

sean siempre actualizadas y acordes a la dinámica del desa­

rrollo; 

b)· Que se estudien adecuadamente las capacidades y p~ 

sibilidades de cada regi6n, sus características, a 

fin de aplicar correctamente las posibilidades tecno16gicas, 

con el medio operante. La tecnología más avanzada, no es 

necesariamente adecuada. 

El diseño de la vivienda debe pues responder a estas oport~ 

nas recomendaciones y corno resultado del conocimiento del 

campo social y tecno16gico de nuestro medio tenernos en la 

actualidad una variedad de soluciones que parten de diversos 

condicionantes y determinantes del mismo. 

En nuestro medio se han practicAdo todos los ejemploc de t! 

pología de vivienda, conocidos corno unifamiliares, bifami­

liares y multifamiliares, relacionadas obviamente con el 

número de familias que las van a habitar. Consecuencias de 

cada una de estas y otros aspectos son: 

1) E 1 coeficiente de uso del suelo; 

2) El coeficiente de ocupación del suelo; 

3) La de" 'dad de habite c -~ Dor caFA y por hectárea: 

4) El COS~0 por unidad de vivienda relacionada al área. 
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Se han desarrollado modelos que permitan futuras varia­

ciones o cambios, sean complementarios o sustituyentes, 

en el uso o en el área, así tenemos las actuales viviendas 

que ejecuta el BEV-JNV; hay una variedad de tipos, con ca­

racterísticas significativas que determinan mayor o menor 

costo. 

1) L.U.S. Lote Unidad Sanitaria, tipo de vivienda, 

mejor dicho soluci6n habitacional mínima que ofre­

ce al usuario un lote de terreno, do ároa variable entre 

50 y80 m2, que cuenta con todos los servicios básicos, 

agua, alcantarillado, luz y un piso de hormig6nde 20 o 30 m2, 

cubierto con losa o eternit, que ya tiene un baño y una c~ 

cina, dejando en liberLaa al futuru prupietario el cerrar 

las paredes frontales con cualquier material y tener una 

habitaci6n muy sencilla y de uso múltiple. Esta soluci6n 

de hecho será mejor de aquella de vender un lote pelado a 

veces sin ninguna infraestructura, como lo han hecho coope­

rativas fantasmas o grupos de invasores interesados en ener 

var las reacciones comunitarias. Está por demás señalar 

que estos lotes con servicio forman parte de un conjunto ur 

bano perfectamente planificado y abastecido de infraestruc­

tura casi completa, al igual que las demás solucioBes. 

2) La vivienda unifamiliar progresiva, de cuyo desarr~ 

110 se encarga L.U.S., en su etapa primaria, tiene otros 

ejemplos que significan mayor área construiaa y con cierto 

acabado, puos cuenta con todas las paredes exLeriores, pue~ 

tas, etc. y deja una área libre en su interior para ser su~ 

dividida y usada en mérito a las futuras necesidades o posi­

bilidades del grupo familia. 

3) Hay ejemplos de versatilidad pues, ~uchas de estas 

viviendas pueden ser facilmente transformadas en 

talleres, comercios u otra ~ipología arquit~=t6nica acorde 

con 1 as n€'("''''''si- ,-:! E 1- "! i::! 
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Menos características de convertibilidad, expansibilidad, 

versatilidad y·fluidez, tienen los programas de vivienda 

bifamiliares y multifamiliares, pues estos por razones e~ 

tructurales y de lógica convivencia futura, deben estar 

totalmente concluidas, eliminando toda causa de enfrenta­

miento entre los propietarios. 

Para terminar debo mencionar aquí, que debe ser un motivo 

de investigación futura, de situación inmediata a la entre 

ga de la vivüenda, por parte de la JNV-BEV al usuario, que 

una vez en su poder y antes de pasarse a habitar en ella, 

introduce tal variedad de cambios y aumentos, a veces tan 

considerables que impactan al mismo constructor, que se 

ve en dificultades para reconocer su propia obra, general­

mente casas idénticas y en serie, pues el cambio causado 

llega a extremos en detalle que no creo oportuno detallar­

los, pero que sirve el fenómeno descrito para retroalimen­

tar al sistema, pues una situaci6n como la descrita, yo la 

considero una falla en la adjudicación, en el escogitamie~ 

to del propietario, un precio muy bajo, o algún hecho de 

carácter psico16gico antes que económico o administrativo. 

El amanzanamiento, la modulación, los componentes prefabri 

cados son aspectos del diseño que no los he tratado, pues 

el objetivo de este trabajo se vería postergado con el tra 

tamiento de aspectos técnicos o metodológicos; dejo pues 

estos asuntos para otra ocasi6n más propicia. 
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CAPITULO V 

LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS 

A. DEFINICION DEL "HABITAT" (Vancouver 76) 

La aparición de un tema que, como el de los asenta­

mientos humanos, exigen un examen de mucha profundidad 

que solo puede ser comprendido con el apoyo de varios estu 

dios que prepararon el camino para la Conferencia del Ha-

bitat, realizada en Vancouver Pon 1976, la cual a su vez, 

fue producto de otra Conferencia sobre el Medio Humano ce 

lebrada en Estocolmo en 1972, tras varios años de prepar~ 

ción en inversión internacional y cuyo objetivo, común de 

ambas; fue el de "reconciliar al hombre con su medio". 

Ello si.;nifica gue es imperativo para entender y compren­

der la relación entre el hombre y su habitat, que conflic 

tos pIaD tea y que alternativas de soluci6n ofrece y adern~s 

exige convencer al habitante de su necesaria participación. 

Las naciones del mundo expresaron su preocupación por la 

situación extremadamente grave de los asentamientos huma­

nos, en ~articular la que prEvalece en los paises en desa 

rollo, y reconocieron la necesidad de desarrollar y robu~ 

tecer la cooperación internacional, a fin de proporcionar 

soluciones a los problemas mundiales y crear una comunidad 

intPornar.ional hasada en la equidad, In justicia y la soli-

d -d d 14 arl a . 

Se advirtió que, "las reinvindicaciones humanas y las 

t§cnicas modernas reguerian una mayor generosidad mutua ya 

que toodos habían entrado en una era de comunidad de intere 

ses vital para la supervivencia de la especie" y que en m~ 

chas conferencies de las Naciones Unidas se establecen las 

bases de un NUEVO ORDEN INTERNÍlCIONAL. Reconociendo que 

14 ._ ... 
Asamblea General, Resolución 3128. 
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los problemas de los asentamientos humanos no están ais 

lados del desarrollo económico-social de los países ni 

que pueden desvincularse de las injustas relaciones econó 

micas que existen actualmente. 

Al advertir que la condición de los asentamientos humanos 

determina en gran medida la calidad de vida, cuyo mejora­

miento es indispensable para la satisfacción plena de las 

necesidades básicas corno el empleo, la vivienda, los ser­

vicios sanitarios, la educaciÓn y el esparcimiento, mani­

testaron graves inquietudes por el desarrollo económico 

inequitativo, el deterioro social, económico, ecológico y 

ambiental, las tendencias del crecimiento demográfico mu~ 

dial, la urbanización improvisada, el atraso rural, la 

dispersión rural, la migración involuntaria, etc., etc. 

La-Coriferencia de Vancouver, atenta a la "necesidad de e~ 

contrar principios comunes que orienten a los gobiernos y 

a la comunidad mundial en la solución de los problemas del 

terna", la proclama de principios y directrices generales 

que definen el habitat y son los siguientes: 

1) El mejoramiento de la calidad de vida y la satisfac 

ción de las necesidades básicas para todos y cada 

uno de los hombres, fue proclamado corno el primero y más 

importante de los objetivos de toda política de asenta­

mient.os humanos, f'n un mi'lrco ele Cli<JIÜdi'ld y justicia social. 

2) Debe priorizarse a las necesidades de las personas 

de situación menos favorable. 

3) El desarrollo económico debe orientarse al logro 

del primer objetivo. 

4) Que la dignidad humana y el ejercicio de la libre 

. lprci~n en armon1~ ~l bienest'r~h'ico gene-

ral son derechos fundamentales que deben garantizarse en 
toda necesidad. 
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5) Se reconoce el ejercicio y la soberanía plena de 

los estados en el más amplio ámbito reconocido por 

las declaraciones aprobadas por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas, como los valores culturales, las riquezas, 

recursos naturales, sistemas económicos, políticos, cultu­

rales y sociales. 

6). La tierra es uno de los elementos fundamentales de 

los asentamlentos humanos, roconocjonrlo 0.1 rlp.rr.oho 

de los Estados a planificar y administrar la utilizaci6n dRl 

suelo. 

Las naciones deben evitar la contaminación en todos sus úmbi 

tos y la conservación de sus recursos ambientales. 

7) Todas las personas tienen el derecho y el deber de 

participar, individual y colectivamente en la ela­

boración y aplicación de las políticas y programas de asen­

tamientos humanos y de manera particular, deben crear con 

diciones para los sectores poblacionales de menores recursos, 

sobre la base de la igualdad de derechos. 

8) La cooperación internacional es un objetivo y un de­

ber común de todos los Estados: 15 

En lo referente a las directrices para la acción recomienda 

a todos los Gobiernos y Organismos Internacionales hacer los 

esfuerzos posibles para adoptar medidas urgentes en el marco 

de las siguientes directrices: 

a) Planificación nacional; 

b) Recursos financieros; 

c) políticas de Viviendas; y 

d) Control de Higración no calificada 

150LAVI, habitat popular, Documento de Estudio Secretaría 
E j ec u t i. ' (1 9 8 5), P . ",' 4 7 . 
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CAPITULO VI 

ASPECTOS FISICOS DEL DESARROLLO URBANO 

A. SITUACION ACTUAL y PROYECCIONES FUTURAS 

El Plan Nacional de Desarrollo del quinquenio 80-84 es 

tableció la necesidad de conformar a la brevedad posible 

la COMISION DE DESARROLLO URBANO Y LOCAL, corno dondición 

necesaria para lograr la coordinución institucional, la r~ 

visión de los instrumentos legulcs existentes, la raclulJo.­

lización institucional, la racionalización de los recursos 

financieros y la aplicación de los programas previstos en 

el campo de la planificación de los asentamientos humanos 

y de la vivienda. 

Hasta que se conforme la Comisión Nacional de Desarrollo, 

Urbano y Local, sera menester que la Junta Nacional de la 

Vivienda, la Asociación de Municipalidades y el Consejo N~ 

cional de Desarrollo, promuevan la constitución de Comi.sio 

nes con las entidades responsables de las acciones de la 

vivienda y <Asentamientos Humanos, para que emitan en corto 

plazo un conjunto de normas mínimas de aplicación inmedia­

ta para la implementación del Programa Nacional de la Vi­

vienda y lo relativo a los asentamientos marginales. 16 

Estas recomendaciones constantes en el Plan del Gobierno 

anterior, son validas para la ejecución del Plan Techo del 

actual Gobierno, pues la situación física del desarrollo 

urbano del país no ha cambiado en absoluto, y aún esta en 

pie un conjunto de leyes y ordenanzas que regulan el desa­

rrollo de las ciudades y que estan en la práctica limitan­

do la aplicación de planes de vivienoa y asentamientos hu-

manos. 

1.6 R ". ecomenuaClones ':::-rales del SE"" ; !~1 TaJ 1 {'r sobre Nor 
H¡uS \,;lcoc.J.. u.:L¿6 ell.:. _ ........ cllL..LSmU 'y v...J...vJ...--. .. _ ...... J..'ebl.l.;._u .i.:18l. 
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La situación actual está caracterizada por una alta exi­

gencia por parte de los Municipios y de sus Empresas, pues 

obligan a las ~nstituciones viviendistas y a las personas 

naturales a cumplir con una serie de normas que son incom­

patibles con la capacidad de pago de los hogares de meno­

res ingresos y peor aún con la economía de los marginados 

y subocupados, que en la actualidad se han incrementado. 

Estas exigencias son además, ajenas a nuestra realidad 

económica y técnica, traidas de OU:ClS lati tudes más avan­

zadas y mejor dotadas de recursos, desvirtuando la razón 

de ser de una norma. 

Otro aspecto que refleja la situación actual, caótica y 

descoyuntada, se refiere a la diversidad de normas, pues 

de una ciudad a otra cambian los requerimientos, cambian 

las normas, en el fondo y en la forma, obligando a los pr~ 

fesionales de la arquitectura y la planificación a reali­

zar una permanente actualización e investigación de las 

exigencias de todos los Municipios Nacionales para acomo­

dar sus planes de acuerdo a cada sector de la patria. Es­

ta ausencia de normas nacionales, que obligen a todos los 

municipios a respetarlas y adoptarlas con los cambios o 

características acordes con el medio físico, que de hecho 

es cambiante, así en la Costa, la Sierra y el Oriente, 

deberán contar con normas particulares para la zona, pero 

deberán tener una base formal común. 

Por consiguiente, la modificación de las normas vigentes 

y establecimiento de ellas en una serie de campos actual­

mente carente de normalización, es un imperativo que debe 

ser atendido y encarado por todas las instituciones y or­

ganismos vinculados al sector, parn que una vez que se lo 

gre un consenso sobre el cuerpo dp normas a aplicarse en 

el futuro, se tenc¡a la base para el diseño de programas 

de vi .. ,jE'!'03 y eJ ··~ntamiento ~C~-·-- ~cord~~ con la rea 

lidad socio-económica de nuestro país y en esta forma dar 
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cumplimiento cabal a las políticas trazadas por el GobieE 

no. 

B. NORMAS MINlMAS DE URBANIZACION 

Desde hace tiempo ha existido la inquietud sobre si 

es lógico que en países tan pobres como el nuestro, se 

aplique sin discernimiento, criterios, "standars", normas, 

especificaciones y márgenes de seguridad, utilizados en 

países desarrollados y ricos. Si a esta realidad yelleral 

se agrega que, en varios r.asos, se toman las más exigen­

tes regulaciones en esos países, y si, además, esas regu­

laciones se utilizan en soluciones destinadas a las gentes 

más pobres, entonces no cabe duda de que la inquietud se 

justifica plenamente. 

Parece absurdo que en un país pobre y para soluciones desti­

nadas a sus habitantes de escasos recursos económicos(que 

son todavía más pobres que el país mismo), se utilicen las 

normas más exigentes del país más rico. 

Probablemente el fenómeno se presente en varios campos, p.": 

ro donde es más notorio es en el urbanisno, los servicios 

pGblicos y la vivienda. 

La desproporción entre las soluciones de vivienda que resu! 

tan de la aplicación de normas perfeccionistas y la realidad 

de nuestro medio, se hacen más protuberantes a medida que 

se baja en la escala económica de la poblaci6n; una gran 

cantidad de familias no pueden aspirar a esas soluciones, 

porque su capacidad económica no se lo permite; y además, 

como la capacidad de inversi6n de la comunidad es muy li­

mitada y esas soluciones tienen un costo unitario relati­

vamente alto, la cantidad de viviendas que se podrían edi~ 

ficar se reduce considerablemente. De esta manera, muchas 

familias e·· .. '~n fuer? "le toda posibj,lir]?,r, .' '01ucionar sC' 

problema de vivienda; una, por que no tienen capacidad 
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económica y otra, porque la cantidad de soluciones ofreci­

das no es suficiente. 

Seguramente el problema de la escasez de soluciones de vi­

vienda, no quedaría eliminado con la sola disminución de 

costos que unas normas más austeras producirían; pero es 

presumible que sí se lograría una mejora sustancial en es­

te aspecto. 

Ld rRaJidad de las cosas no se puede desconocer indefinida­

mente; las normas y especifi~a~iones irrealistas quedan de~ 

bordadas en las invasiones y en los barrios clandestinos; 

estas son las soluciones que, desbordando también las nor­

mas jurídicas, surgen como única salida posible para gentes 

de muy bajos recursos. Estas soluciones espontáneas tienen 

un grave inconveniente adicional al de su completa anormal~ 

dad, que consiste en los grandes costos y de dificultades 

de todo órden que generalmente implican su mejoramiento, 

por la falta de planeación y estudios iniciales de la urba­

nización y servicios, de lo cual se desprende que la necesa 

ria normalización de esas soluciones espontáneas implica 

unos costos altos, para un resultado final precario, porque 

hay fallas fundamentales imposibles de eliminar, como la 

distribución de lotes, que dificultan enormemente el mejor~ 

miento de la vivienda propiamente dicha. 

De manera que, las normas perfeccionistas dan ocasión a so­

luciones ilega]es, cuyo mejoramiento no puede hacerse sino 

a costos muy elevados y con grandes dificultades de todo gé­

nero. 

Será pues, necesario que el país adopte normas realistas 

que permitan desarrollar una política correctiva sobre los 

barrios subnormales existentes; y una política preventiva, 

mediante soluciones de mejoramiento, que haga posible la 

eliminación en el futuro de las soluciones espontáneas. 

Est~~ normas realistFc 
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deben partir de un criterio fundamental que contempla la 

necesidad de adoptar soluciones con requerimientos muy mo­

destos que inicialmente apenas respondan a un "standar" de 

subsistencia decorosa, con la condición que tales soluciones 

contengan las previsiones que aseguren la evolución, en la 

medida en que mejoren las condiciones econ6micas de los mo­

radores y la capacidad de inversión de la comunidad, hasta 

llegar a convertirse en soluciones normales. 

Las normas deben contemplar la posibilidad de desarrollo por 

etapas, pero nada se opone, salvo eventuales razones de tipo 

econ6mico o consideraciones sobre prioridades en la solución 

de problemas sociales, a que se acometa de una vez la solu­

ción completa, que constituirá la mínima soluci6n completa 

aceptable a las condiciones socio-económicas de la comunidad 

que se va a servir y al estado de desarrollo de la vivienda. 

Este trabajo, limitado al campo de la vivienda de interés so 

cial, impone el alcance de las normas mínimas a este tipo 

de vivienda y no pretende abarcar el problema general de 

la vivienda para la clase media, peor alta. Así mismo, por 

las mismas razones anotadas, no es de mi interés presentar 

en este documento las normas mínimas detalladas que conside­

ren apropiadas para ser aplicadas en nuestro medio, sino más 

bien, quiero señalar en términos generales sobre que campos 

se debe trabajar y cuales los objetivos a alcanzar dentro de 

caJa unu Je ellos; esperando que estas recomendaciones sean 

tomadas como simples sugerencias sobre un tema muchísimo más 

amplio y más especializado que rebana el objetivo de este 

trabajo. 

Así pues, las normas mínimas deterían abarcar varios campos 

del urbanismo y la arquitectura y que las he clasificado en 

cinco capítulos: 

1) Desarrollo Urbano 

2). equipamiento Urbano 
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3) Infraestructura 

4) Diseño de la Vivienda (en otro capítulo) 

5) Tecnología de la Vivienda (en otro capítulo) 

A continuaci6n expondré los aspectos más relievantes que 

deben ser considerados en cada uno de estos grandes cap! 

tulos. 

1. DESARROLLO URBANO 

El proceso de generación o crecimiento de los cen­

tros urbanos, se origina en dos causas principales: el 

crecimiento vegetativo y la migración de las gentes de las 

zonas rurales a los poblados y ciudades. 

En nuestro país, de acuerdo a los Censos Estatales del 74 

y del 82, se puede concluir que existen una variada gama 

de porcentajes de crecimiento vegetativo de la población 

así como la migración del campo, así tenemos ciudades co­

mo Portoviejo, que tiene el más alto índice de crecimiento 

y Guaranda como la de menor índice de crecimiento; así pues 

para cada población se tendrá una diferente tasa de creci­

miento de una u otra naturaleza. 

T~R nhjetivns que se persiguen en éste oapítulo Gon: 

a) Permitir un aumento de la densidad 

b) Crear un principio sencillo de facil aplicación 

que permita la extensión en todo sentido. ' 

c) Crear una estructura urbana que permita la con­

vivencia del peatón y del automóvil. 

d) Crear una malla vial racional que sea económica 

para l' 'l estruturi'l r .-,~, O\le permi t·· \Jn varia 

do uso del suelo para vivienda. 



- 58 -

e) Búsqueda de una arquitectura más urbana. (Reem 

plazar las normas de vivienda suburbana por la 

de vivienda urbana). 

1:) Crear una estructura urbana que permita el de­

sarrollo progresivo, tanto en la vivienda como 

en la infraestructura y los servicios comunales ... y 

g) Llevar los servicios urbanos a la mayor canti­

dad de gente posible. 

Desarrollar astas principios llevaría demasiado eSI:.lacio 

en este trabajo, sin embargo para completar el tema del 

desarrollo urbano debo sefialar que existen varias teorías 

que lo explican, pero como este se basa en un crecimiento 

de la población y de las áreas urbanas, revisemos lo que 

el urbanista Lauchlin Currie, , experto de la ONU; afirma 

sobre este concepto de crecimiento: 

En ocasiones se afirma que el Estado debería com­
pensar la atracción "artificial" de las principa­
les ciudades, asegurando a las ciudades más peque 
fias, buenas comunicaciones y servicios, e inclus~ 
ofreciendo a las industrias atractivas para que 
se localicen en tales ciudades. Generalmente no 
se espera~que una pOlítica de tales característi­
cas se mantenga indefinidamente, sino solo hasta 
el punto donde las ciudades más pequeñas puedan 
competir en términos de igualdad con las princi­
pales ciudades. En otros términos, el planteo 
considera a ciertas regiones o a las ciudades más 
pequeñas como si estuvieran en la "infancia" de 
su desarrollo industrial, ameritando por lo tanto 
un tratamiento especial hasta que "crezcan", lo 
que se supone que no demandará un lapso demasia­
do largo. 

Luego, trata sobre los Polos de Crecimiento Regional y di 

ce: 

Uno de los fundamentos de varios de los intentos 
de creación de Polos de Desarrollo RE~ional ha 
sido la suposici6n de que ~en~rran in' ·~antes 
eí2L"-,,--,,;J de difusi6lJ. CU..Lt-U.lu..L j' ~c0núH,_,,- ~ ell ,las 
regiones circundantes, lo que llevaría a una ele­
vación e igualación del nivel de vida a través de 
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todo el país. 

Una variante de los "polos de crecimiento" es , 
ofrecida por los Pueblos Nuevos Británicos, o los 
pueblos y ciudades satélites. Uno de los princi­
pales móviles I?d..td. lüs "New Towns" fue de carácter 
social. Como reacción a la suciedad, el ruido, la 
fealdad, y, la congestión del hombre y las ciuda­
des industriales de la época, se pensó.'. que la cali 
dad de la vida se vería enormemente mejorada median 
te la creación de ciudades dispersas y planifica- -
das, caracterizadas por bajas densidades, mayores 
espacios abiertos, vías para circular en bicicleta 
y a pie, jardjnf'R AinnllRtr.i as "limpias". La idea 
resultó atractiva y parecía ofrecer un medio de 
combinar la vida del campo con la de la ciudad. 
Transcurridos 50 años del intento, sin embargo, los 
resultados son bastante frustrantes. Las ciudades, 
tal como fueron diseñadas, han albergado solo una 
fracción del crecimiento urbano y una porción aún 
más pequeña de la población urbana (2%), y esto a 
un costo por familia y en términos de espacio, re­
lativamente alto. Su pequeño tamaño (30-60.000 ha 
bitantes) las priva de muchos de los atributos de­
una verdadera ciudad, y la gente joven se inclina 
a considerarlas insulsas. Además, la infraestruc­
tura necesaria ~ara ciudades de este tamaño es cos 
tosa. 17 

2. EQUIPAMIENTO URBANO 

Este aspecto físico del desarrollo urbano, que ti~ 

ne que ver con la implantación de servicios básicos para 

la alimentación, salud, educación, recreación y cultura 

de la población; requieren de un amplio estudio, pues su 

importancia así como la trascendencia pn la \Tina rliar.i.a 

de la población obliga a todo el Frente Interno del Poder 

Nacional el establecer políticas y acciones que conduzcan 

a mejor la calidad de vida a través de este equipamiento. 

Por esta situación no me corresponde sino enumerar lo que 

abarca cada una de estas actividades básicas de la vida 

urbana y que a co~tinuación detüllo: 

17!J~uc~lin Cu=" Urbanizacif 
Gern.u"a, (Me.>".;o,· i-9'Y9T, p. "'" 

'--";:'sarrc 1 ' :-j r Edicj.ones 
~ 1, 98. 
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al Alimentación: Mercados, centros de acopio; 

bl Salud: Hospitales, clínicas, centros de sa­

lud; 

cl Educación: Universidades, Colegios, Escuelas, 

Guardería s; 

dl Recreación: Estadios, Coliseos, Canchas de­

portiva, Piscinas, Parques, Lagos Artificiales, 

etc.; y 

el Culto: Monumentos recoruaLürios, Museos, Ig1e 

sias, Templetes. 

J. INFRAESTRUCTURA 

Sobre este amplio y destacado factor urbano, fun­

damento de todo Asentamiento H\!lmano, que va desde lE pro­

visión de agua potable, hasta el servicio tel§fonico; pa­

sando por el alcantarillado, energía, vías, etc. 

Todo análisis de la situación del desarrollo urbano, comien 

za justamente estableciendo las normas mínimas de los ser­

vicios básicos; es así pues que a continuación detallar§ 

en sint§sis los criterios para cada uno de ellos: 

al Agua potable: Los criterios básicos para obte-

ner este objetivo sería eldiscfiar redes con lA 

capacidad requerida para los consumos reales, puesto que 

una tubería sobredimensionada implica inversiones no just~ 

ficadas. 

bl Alcantarillado: El criterio básico para obtener 

el objetivo sería el de disefiar un sistema que 

tenga capacidad suficiente para evitar inundaciones. Sin 

embargo dadas las características del clima en nuestro me­

dio, ci;be preveerse si stemas de alcantariJ 1.::lc10 que ev""'<'en 

las aguas lluvias en las temporadas invernales, considerando 
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que parte de estas pueden ser drenadas por encima de la 

superficie de las calzadas. 

él Energíu: El criterio pura obtener el servi-

cio de energía debería: contemplar un diseño de 

redes eléctricas a corto plazo, para atender demandas y 

consumos reales en una etapa inicial y luego se modifiquen 

para atender al crecimiento de la demanda y consumo de 

acuerdo con el crecimiento de la poblaci6n. 

dl Vías: Para esto componente de la infraestruc-

tura doberá considerarse una construcción por 

etapas,puf's S11 Alto costo impAd.ir'Ía llegAr u l¿\D Dolucio-­

nes conocidas como pavimento flexible o rígido. Estas 

etapas pueden convertirse en: ejecuci6n de subbase, ejecu­

ci6n de base y ejecución de pavimento propiamente dicho. 

Antes de ejecutarse una etapa deberá subsanar se el deterio 

ro de la anterior y se procurará que la oportunidad de ej~ 

cuci6n de cada etapa corresponda a las solicitaciones rea­

les del tránsito. 

f) Teléfonos: Para concluir debemos establecer un 

criterio básico relacionado al servicio telef6-

nico, que no es otro que el de señalar que las redes tele­

f6nicas sean susceptibles de cambios para ir adaptándose 

a las necesidades de la población; partiremos del prinCi­

pio do que no se podrá dar servicio telef6nico individual 

a cada vivienda, s1no que solamente se buscará el mínimo 

,de teléfonos públicos necesarios y teléfonos privados para 

los servicios comunitarios. 
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CAPITULO VII 

LEYES, REGLAMENTOS Y PLANES 

A. INSTRUMENTOS POLITICOS Y ADMINISTRATIVOS VIGENTES 

Para enfrentar el acuciante problema de la vivienda, 

el Estado Ecuatoriano ha ido, a través del tiempo, crean­

do estructuras administrativas y cuerpos legales, a manera 

de instrumentos que ci ccutcn las acci.ones coordinadas ne­

cearias para solventar la necesidad de vivienda, tanto p~ 

ra cubrir el déficit, cuanto para la demanda por el creci 

miento vegetativo de la población. 

Estos instrumentos que configuran la actual política in­

trínseca de vivienda, han venido actuando todos ellos asin 

crónicamente desde el momento mismo de su partida y a ve­

ces parecen como vehículos que se desplazan en todas las 

direcciones sobre un gran espacio vacío sin que ninguno 

siga las huellas de otro y sin que a ninguno les dirija o 

maneje el mismo conductor por un buen tiempo hasta que s~ 

ñale o fije una ruta, la cual deberían seguir juntos para 

en menor tiempo arribar a esa meta soñada de vivienda y te 

cho para todos. 

El actual gobierno, en un franco y vigoroso interés, puso 

en el TECHO, conjuntamente con el Pl'.N y el EMPLEO, todo el 

peso de su campaña electoral, hasta que una vez en el po­

der, iniciar la acción con el Arquitecto Durán Ballén a la 

cabeza. Una vez conocido el triunfo electoral, y en el 

int.erín de Mayo a Agosto de 1984, por encargo del futuro 

Presidente Ing. Febres Cordero, se conformó una especial c~. 

misión, con personas de reconocida solvencia y conocimiento 

de sus respectivos campos de acción como son: Arq. Guille~ 

mo Pérez Díaz, Ing. Francisco Albornoz; Ledo. Efraín Baus 

HpTrera y a la cahe?~ 'Arq. Durán P"lén, quien & -esar 

de su triunfo como Diputado Nacional, prefirió dirigir la 
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futura política viviendista del nuevo régimen. 

Así fue como esta especializada comisión, en buena hora 

formada con criterio básicamente técnico, iba a dar los 

lineamientos pOlíticos fundamentales para enfrentar el 

reto y cumplir el ofrecimiento de campaña. 

Entiendo que la Comisión habrá abordado seriamente todos y 

cada uno de los componentes de la ?olítica de vivienda ne 

cesaria para el país, y desarrollado todas Jas hipótesis 

o alternativas al alcane" d,,1 Ecuador en lo técnico, en lo 

financiero, en lo legal, en lo social, en lo político,etc. 

Fruto de este trabajo parecía ser que se estaba llegando 

a la conclusión de la necesidad del Ministerio de la Vivien 

da y Desarrollo Urbano, que aglutine bajo una misma cabeza 

toda una compleja acción administrativa, pero han transcu­

rrido 2 años de aquello y parece ser que las dificultades 

halladas en el análisis han sido de tal magnitud y natura­

leza que han impedido hasta la fecha juntar los componentes 

administrativos vigentes. Sin embargo, creo que se están 

dando pasos previos para este futuro ministerio, como son 

el integrar el IEOS al Ministerio de Salud y a la SEDRI en 

el Ministerio de Bienestar Social, para que durante un 

buen tiempo "aprendan" a trabajar coordinadamente dentro de 

un Ministerio y puedan en cualquier momento pasar a formar 

parte de otro, mas especializado, sin que este paso neutralice su 

acción. 

A pesar de las dificultades encontradas, los grandes comi­

sionados llegaron a definir un plan, sencillo pero concre­

tO,era la respuesta inmediata a un viejo problema, era el 

Plan Techo, que pasamos a describirlo. 

1. PLAN TECHO 

El Plan 'l'echo es un instrumento de ej ecución del pr.'2. 
'l-~r'1R np vivj pnil- ''io por el r' ~ "i.r::¡l~l:te L0"5r ~":~bres 

Cordero, como uno de los principales objetivos de sus pro­

yectos de gobierno. Para la elaboracion de este plan, han 
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sido consultadas las posibilidades realizables que permitan 

aliviar el tan apremiante cuanto progresivo déficit cuanti­

tativo de vivienda. 

En consideración al hecho real comprobado de que el sector 

más afectado de la población tanto en las áreas urbanas co­

mo en las rurales es el que cuenta con los menores recursos 

económicos, el Gobierno Nacional ha dispuesto que la Junta 

Nacional de la Vivienda, (JNV)' conjuntamente con el BallL'U 

Ecuatoriano de la Vivienda, (BEVl los mismos que en cumpli­

miento de sus funciones específicas dediquen su preferente 

atención hacia la ayuda de las clases más nR~Rsita~as para 

así dar fiel cumplimiento a los esfuerzos gubernamentales en 

lo referente a la construcción de vivienda de interés social. 

Para la realización de sus propósitos el PLAN TECHO ha dise 

ñado hasta cuatro tipos de vivienda de interés social a sa­

ber: 

VI. UNIDAD BASICA, una estancia inicial de 21 m2, pro­

vista de servicio higiénico independiente. 

V2. CASA CON UN DORMITORIO, área 28 m2 y costo máximo 

53 S.M.V. 

V3. CASA CON DOS DORMITORIOS, área 36 m2 y costo máximo 

64 S.M.V. 

V4. al CASA DE TRES DORMITORIOS, área de 45 m2 y costo 

máximo 75 S.M.V. para Quito y Guayaquil. 

V5. bl CASA DE TRES DORMITORIOS, área 45 m2 y costo 

máximo -70 S~j:l. f/: para el resto del país. 

El PLAN TECHO propone 4 formas de financiamiento a través 

del BEV: 

a) Préstamos a (:on8 1 r'lctores que di spongan de terre­

nos urbanizados y proyectos aprobados por los res 
pectivos municipios; 
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b) Préstamos a Cooperativas que posean térrenos con 

las mismas condiciones antes anotadas; 

d) Contratos de Asociación en Consejos Provinciales y 

Concejos Cantonales u otras entidades que también 

dispongan de terrenos utilizables; 

d) Los tradicionales contratos directos con constructo 

reR pn tprrpnOR ne1 BRV. 

Ha sido prevista para futuros programas de inclusión de otros 

sistemas de financiamiento, así como de viviendas de mayor 

costo, las cualés por el momento no cuentan con el necesario 

financiamiento, con este fin se mantienen conversaciones con 

el lEES y las Mutualistas. 

Otros aspectos que contempla el PLAN TECHO tienen que ver 

con la tecnología usada para la construcci6n así como el em­

pleo de materiales, la comercialización de las viviendas, 

etc. Sin llegar a definir las particularidades de estos as­

pectos que tienen profunda significación para solucionar el 

problema de la vivienda. 

En síntesis, el PLAN TECHO. a mi modo de ver tuvo una sola 

importante intención, promover la participación de la Em­

presa Privada, gue antes no se había interesado por este 

campo de actividad, para que inicie una acción empresarial 

de construcción de vivienda de interés social, la promueva y 

comercialice, mas los resultados obtenidos no han sido sign~ 

ficativos, pues hasta la fecha, poco se sabe de empresas 

constructoras que hayan ingresado al plan y se encuentren 

edificando un significativo nOmero de viviendas. Las cau­

sas de este desinterés son muchas y las más importantes son: 

- Crédito limitado e indiscriminado, en cantidad y términos 

de plazo e interés que impiden competir con otras activi-
':l ade:, ,.' '.,,] es. 
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- Trámites burocráticos engorrosos y lentos que encarecen el 

costo del dinero, que repercuten en el costo final; 

- Descapitalización de la Empresa Constructora, que no cuen­

ta con equipos y sistemas constructivos semi-industrializa 

dos; 

- Escacés de materiales de construcción de manera cíclica; 

- Mercado de precios inestables de materiales de construc­

ción quc impiden calcular preoios reales para ser traslada 

dos al usuario; 

Mano de obra, sin especialización y 

nestabilidad política, pues ha sido 

con alto grado de i­

facil víctima de orga-

nismos de extrema izquierda. Además de que el actual Có­

digo de Trabajo le otorga los mismos derechos que a otros 

trabajadores especializados, encareciendo su costo, pues 

en contraste con los artesanos que tienen un menor sala­

rio y que conocen ya su oficio, el trabajador de la cons­

trucción sin ninguna p:repa:ración recibe un salario mínimo 

superio:r al del artesano aGn del P:rofeso:r Fiscal, que a 

la post:re enca:rece el costo de la vivienda; 

Inseguridad social, determinado por invasiones a terrenos 

y viviendas del propio estado, peor aGn si es de alguna 

empresa particular. No. exist""1 suficientes garantías para 

la propiedad privada y está indefensa frente a una perma­

nente actividad extremista. invasora. 

El PLAN TECHO contempla una acción conjunta ante el IESS y 

la JNV, sin embargo, recién en Abril de 1986, esto es 19 me 

ses después de iniciar la gestión del actual gobierno, re 

cién se suscribe un acuerdo entre las dos Instituciones pa­

ra desarrollar un programa de vivienda en la ciudad de Tul­

cán, donde el Seguro Social es duefio de un lote de terreno 

de 3,7 hectáreas, sobre el cual la Junta ejecutará un pro-

gr3ffit:: soluciones tanto unifamiliarr 'omo multifaIl.' liares. 
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Este programa estará destinado a personas de escasos recu~ 

sos económicos, de cuya totalidad el 50% de las viviendas 

serán destinadas a los asegurados del lES S y el resto a 

personas particulares que reqhlieran el crédito que otorga 

el BEV. 

Justamente, con ocasión de la firma de este convenio el Ar 
quitecto Sixto Durán Ballén, alabó este principio de enten 

dimiento interinstitucional que permitirá cumplir de mejor 

manera los progFamas de vivienda, tanto más que uno de los 

principales problemas que tiene la JNV-BEV, ha sido la ca­

rencia de terrenos aptos para la construcción. 

Concluyendo sobre el PLAN TECHO, en "anális"is ¡;ernéUldl" de 

Febrero, 86; Walter Spurrier, Editor, comenta sobre dicho 

plan en los siguientes términos: 

El Ingeniero Fébres Cordero accedió al poder en 
en gran medida gracias a una oferta electoral con 
creta: Pan, Techo y Empleo. El "TECHO" en parti­
cular ha generado espectativa desde varios frentes: 
para los constructores es parte de la recuperación 
económica del sector, luegolde dos afios de estanca 
miento; para los habitantes de las cada vez más po 
bladas ciudades ecuatorianas eS la esperanza de so 
lucionar uno de sus más acuciantes problemas. 

El PLl\N TECHO requeria de una Ley especial. El Con 
greso Nacional aprobó en Julio de 1985 la Ley de 
Desarrollo de Vivienda de Interés Social, conce­
diendo beneficios tributarios a los constructores 
que 5e dediquen a la ed±ficación de vivienda de 
interés social. Se estableció además que el BCE 
abriria una linea de redescuento no menor al 10% 
del monto del crédito total de la banca y financie 
ras (Ley 05; R.O. 233 de Julio 22)18. 

Concluye el analista, afirmando que el Gobierno no ha po­

dido implementar un programa de vivienda popular pues le 

ha resultado más complicado de lo anticipado. 

Los hechos descritos, unos más otros menos, son causa in 

discutible para que el Plan Techo no haya sido,aplicado 

18 
•• v...J...,-,- __ ...).t!urrier, 1"\1.1L.._...L;::.lS Semand.l¡ .:...8br.ero 190ó, p . .l 
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por parte de la JNV y en el futuro será aún más dificil la 

gestión de la empresa privada en este campo de vivienda. 

Sin embargo esto no obsta para que la JNV-BEV, vengan cele­

brando contrato de construcción con empresarios privados, 

aunque algo limitado por el monto a contratar; que a la 

postre permitirá cumplir la meta trazada por el actual g~ 

bierno, o sea 120 mil soluciones de vivienda en el cuatrieñio. 

2. LEY DEL BANCO ECUATORIANO DE LA VIVIENDA 

El Decreto Ley de Emergellcld N" 23, <le mClyo 23 de 

1961, sustituido posteriormente, fija el punto de partida 

del BEV. 

En los considerandos de dicho decreto, se destaca el pro­

blema de la vivienda que sufria el pais en esa §poca y se 

ñala: 

Que dicho problema incide principalmente en las 
clases populares creando un clima de malestar so 
cial que puede acarrear graves proyecciones. -

Se hace indispensable la creaci6n de una entidad 
cuya finalidad primordial sea la de promover y fa 
cilitar laconstrucci6n de viviendas baratas, v -
tambi§n la creación de INSTITUCIONES MUTUALISTAS 
de ahorro y pr§stamos que, al mismo tiempo, que 
estimulan el esfuerzo individual deban trabajar ar 
m6nicamente con el Banco para la mejor obtenci6n -
de las finalidades que se persiguen. 

Con estos considerandos se da paso a la creaci6n del Banco, 

el mismo que de acuerdo a su articulado está definitivamen 

te ligado a la solución del problema de la vivienda en 

nuestro pais. 

De la lectura de la Ley se desprenden todas sus caracteris 

ticas principales que son: 

- Se crea como Instituci6n é;e Derecho Privado con finali­

dad Soci- o Pública. 
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Se regirá por la Ley General de Bancos y su propia Ley, 

Estatutos y Reglamentos; 

- Será el Organismo Financiero y Crediticio del Sector Vi­

vienelél, que se.r á el ln esielell Le elel mismu; UIl vut:dl rep.r ~ 

sentante del Ministeri9 de Finanza ~ un vocal designado 

por el IESS. Asisten a las sesiones del directorio con 

voz pero sin voto, un representante de la Asociación Na­

cional de Mutualistas del Ecuador y el Gerente General 

del Banco de la Vivienda. 

3. LEY DE JUNTA NACIONAL DE LA VIVIENDA 

El General Guillermo Rodríquez L. el 23 de febrero 

del 73, emite el Decreto Ejecutivo No. 162 por el cual se 

crea la Junta Nacional de la Vivienda. 

En los considerando s de dicho Decreto Ejecutivo se establ~ 

ce la necesidad de cambiar la estructura administrativa de 

las diferentes funciones del estado. Es así corno se con­

cluye estableciendo el nuevo mecanismo administrativo. que 

enfrentará la política viviendista del país, en el Art. 14 

de dicho decreto se fija el objetivo principal de la JNV 

y que dice: 

"Créase la Junta Nacional de la Vivienda corno en­
tidad de Derecho Público, adscrita a la Presiden-
cia de la República. Tendrá a su cargo la formu­
lación de la política de la vivienda así corno la 
coordinación de las actividades afines de otros or 
gnnismos, tanto del sector público corno del privado". 

Se fijan los mecanismos con que se estructuran sus órganos, 

los representantes a los mismos y se determina que contará 

con recursos financieros y humanos en base a la reestructu 

ración económica administrativa del "actual" Banco de la 

Vivienda, al mismo que se lo deja únicamente corno organis­

mo financiero del sector vivienda, formando parte de las 

entidades financieras públicas. 

Posterlorn,ente se harán cambios y aclaracJ _ les de este De­

creto Ej ecutivo, pues si bien sirvió para definiir situaciones 
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jerárquicas sobre quien debe dirigir la política viviendis­

ta y quien debe administrar los recursos, dejaba muchos va­

cios en el orden administrativo y técnico. 

El Decreto Supremo No. 599, establece la Ley Orgánica de la 

Junta Nacional de la Vivienda, publicado el 4 de Junio de 

1973; en este Decreto Supremo se fijan más concretamente las 

finalidades y funciones de la Junta, que tratan de cubrir t~ 

do el campo político de un plan de vivienda y una política 

de ulcancc nacional sobre la misma. 

Entre las numerosas atribuciones de la Junta podemos señalar 

las siguientes: 

- Cumplir y hacer cumplir las disposiciones de las Leyes que 

organizan la materia de vivienda en el país; 

- Programar, coordinar y dirigir la pOlítica nacional de vi-

vienda¡ 

Coordinar las actividades afines de otros organismos del 

sector público y del sector privado, en cuanto concierne 

a la vivienda; 

- Colaborar en la planificaci6n de nuevas poblaciones; 

- Realizar los estudios e investigaciones previas y ejecutar 

programas de construcciones de viviendas de interés social; 

- Orientar y promover las inversiones privadas hacia los 

objetivos y metas del programa de vlvienda formulado en 

el Plan Integral de Transformaci6n y Desarrollo; 

- Hacer los estudios de los recursos para la construcci6n, 

analizar los costos y prototipos y seguir normas y políti­

cas para la racionalizaci6n de la elaboraci6n y empleo de 

materiales relacionados con esas finalidades; 

- Propugnar, impulsar y estimular la formaci6n de empresas 

de economía mixta y cooperativas para la industrializaci6n 

80 rr'~' ~ de const·~l 'i~n: 
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- Calificar cuantitativa y cualitativamente la importaci6n 

de materiales para la construcci6n que tuvieren libera­

ci6n de derechos arancelarios, previamente al tramit.e OP­

Ios respectivos permisos de importaci6n por parte de las 

autoridades competentes: 

- Programar y coordinar con los organismos competentes el 

adiestr~iento oe mnno de obra calificada para la 

trucci6n; 

cons-

~~upervisar y controlar las actividades y ln gesti6n del 

Banco de la Vivienda, relacionados con las funciones y po­

líticas dictadas respecto al sector "desarrollo-vivienda", 

y reguelil a dicho Banco el financiamiento de los planes 

de vivienda de interés social; 

- Solicitar cuando lo estime del caso, la asesoría de las en­

tidades técnicas y profesionales, encargadas de estudios 

de desarrollo regional, urbano y de la vivienda; 

- Promover y estimular Asociaciones, Mutualistas de Ahorro y 

Crédito y Cooperativas para la Vivienda, orientar la poI! 

tica de su financiamiento y llevar el registro de tales 

entidades, así corno supervigilarlas; 

- Colaborar con los Institutos de Educación Superior a la i~ 

vestigación encaminada a la solución de los problemas de 

la vivienda y de producción de materiales de construcción, 

así corno de promover en asocio con el Ministerio del ramo, 

la educación sobre asuntos de vivienda en los planes de 

Educación Media; 

- Por último declarar de utilidad pública los terrenos ne­

cesarios para el cumplimiento de las finalidades que per­

sigue la Junta y promover su expropiación. 

- Los cambios introducidos posteriormente a esta Ley Organi 

ca, de la JNV, le han tratado de dar mayor autonomín y ma 

yc, control sobre le, política de vivienda tanto den t ',0 



- 72 -

del mismo Banco de la Vivienda como fuera de él en el ám­

bito de las Mutualistas y Cooperativas de Vivienda. 

También dentro de esta misma intervención política de dar­

le a la Junta de la Vivienda mecanismos de gesti6n mas efi 

ciente, y para aprovechar la experiencia de otros países 

del continente; se decreta el 23 de Julio de 1977 la cons­

tituci6n de la Secretaría Nacional del Comité de Acci6n 

de Vivienda y Edificaciones de Interés Social, dentro del 

sistema del SELA, (Sistema Económico Latinoamericano) y de 

esta manera dar cumplimient.o ('!on la of'r.isión número 8 de 

la Segunda Reunión Ordinaria del Consejo Latinoamericano, 

celebrado en Caracas. el 16 de junio de 1976 y el cual fi 

ja el mandato para llegar a la constituci6n del Comité de 

Acci6n de Vivienda y Edificaciones de Interés Social, y 

se design6 a la ciudad de Quito, como sede del referido Co 

mité. 

En los considerandos del decreto, se afirma el Comité de 

Acci6n, entre sus prop6sitos tiene la responsabilidad de 

propender a que los sectores de más bajos recursos, con 

una administraci6n adecuada y dentro de la realidad socio­

econ6mica de América Latina, alcancen con legítimo derecho 

la solución a su problema habitacional. 

4. EL MUTUALISMO Y LAS COOPERATIVAS DE VIVIENDA 

El Título 11 de la Ley sobre el Banco Ecuatoriano 

de la Vivienda y la Asociación de Mutualistas de Ahorro y 

Crédito. para la Vivienda, trata de estas últimas y señala 

a partir del artículo 32 sobre la estructura y creaci6n de 

l~s mutualistas y su constituci6n. 

La finalidad de las mutualistas queda establecida en los 

artículos .\3 y 36 que dicen: 

.LJas AsociacloJ¡ ...... .;:, ulclJ.C10no.uas en él articulo 
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anterior son instituciones de derecho privado con finali­

dad social, en las cuales pueden depositar fondos, espe­

cialmente en cuentas,:de ahorro, las personas naturales o 

jurídicas con objeto de promover, bajo su propia adminis­

traci6n, la formaci6n de capitales destinados al otorga­

miento de préstamos a sus asociados, para la construcci6n, 

adquisici6n y mejoramiento de la vivienda y obtenerlos de 

otras fuentes con la misma finalidad. Estas asociaciones 

podrán fusionarse entre sí." 

"Art. 36.- Las finalidades Ide las Asociaciones mencionadas 

son las si~uientes: 

al Eslimular el ahorro especialmenle en las clases po­

pulares; 

bl Crear una reserva de capital para la provisi6n de 

viviendas baratas a sus socios; 

cl Obtener préstamos con el mismo objeto, o conceder­

los; 

dI Realizar programas de vivienda de acuerdo con el 

BEV, la JNV, los Municipios y más Instituciones coro 

petentes." 

Las últimas, tanto las Mutualistas corno las Cooperativas 

de Vivienda, quedan bajo la supervici6n de la JNV, corno lo 

señala el segundo acápite del Art. 57 y 58 que dicen: 

"Art. 57.- La JNV supervigilará al BEV, al Mutualismo y a 

las Cooperativas de Vivienda, en todo aquello que se rela­

cione con el cumplimiento de la Política Nacional de Vivien 

da. Ademas sobre estos organismos la JNV ejercerá la facul 

tad de expedir reglamentos y resoluciones relativas a la 

política nacional de la vivienda, obligatorias para las 

entidades de Derecho PGblico, de Derecho Privado con fina­

lidad s0 0 jal o pública v de Derecho Privado con finalidad 

SO~~~~, ~~1dS activ~Ga~cs se orienten al sector .IDesarrollo-
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Vivienda" . Igual facultad resolutiva y reglamentaria ten 

drl la Junta sobre las Cooperativas de Vivienda ... " 

"·Art. 58. - Corresponde a la JNV determinar el monto de los 

préstamos hipotecarios que otorguen las Asociaciones Mutua­

listas de Ahorro y Préstamo para la Vivienda, el plazo al 

que se concede, el porcentaje de tales préstamos en rela­

ción con el valor total de los proyectos de contrucción o 

adquisición y las tasas de interés de los diferentes tipos 

de présLamos siempne que no sobrepasen el interés mlximo fi 

jdUU VUL Id Junta Monetaria". 

~e lo transcrito, llegamos al conocimiento de la correla­

ción y dependencia del sistema mutualista y de las Coope­

rativas de Vivienda del país con la JNV, de tal manera que 

se puede .concluir diciendo que forman parte activa en la 

solución de la vivienda de interés social dentro del país, 

y como han crecido de una manera tan vertiginosa en la caE 

tación del ahorro nacional, requieren de una orientación 

que abarque múltiples aspectos para optimizar los recursos 

y ocupar la experiencia adquirida en la construcción y fi­

nanciamiento de vivienda de interés social. 

Cabe señalar que la situación financiera que atraviezan 

estas instituciones han obligado al Banco Central y a la 

Junta Monetaria a comprar su cartera de crédito con bajo 

interés y autorizar que SP. otor<]llP cl"prlito comercial con 

intereses bancarios legales, a fin de que puedan seguir 

subsistiendo en el mercado, aunque deformando de alguna m~ 

nera sus principales finalidades y objetivos señalados en 

la Ley. 

5. EL lES S y LA VIVIENDA 

Aún cuando la ley que regula la acción del IESS no le 

obliga direct~~0~te a pr ~!r atencióT'l (' ,-·eces"i,':¡2C de 

vivienda del común de los ecuatorianos; sin embargo, el 
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otorgamiento de crédito para la adquisici6n de vivienda 

de los afiliados ha sido un servicio que ha venido pres­

tando desde hace muchos años atras. 

El crecimiento de la poblaci6n protegida por el lES S ha i~ 

pedido que se llegue con programas de crédito directo para 

vivierida o con planes de vivienda realizados por el lES S 

directamente, pues los recursos asignados para las presta­

ciones basicas: salud, jubilaci6n, montepío, subsidios, 

créditos, etc. han requerido· mayor cantidad de recursos qu~ 

dando poco para el aspecto que nos interesa, como es la vi­

vienda. 

Este crecimiento, de 608.566 en 1977 a.650.630 en 1983, 

y la proyecci6n de 1'198.501 para 1984, deja ver que apenas 

la décima parte de la poblaci6n del país estara protegida 

por el IESS y,de esta una parte muy pequena está en capac~ 

dad de obtener un crédito para vivienda. 

Las inversiones privativas que tienen relaci6n directa con 

las actividades que le corresponde cumplir a la actividad 

para la dotaci6n de servicios y prestaciones, han ido cre~ 

ciendo de 5.126 millones en 1979 a 19.869 millones de sucres 

en 1984; en cambio las no privativas, que guardan alguna 

relaci6n con el crédito a la construcci6n de vivienda, han 

decrecido de 7.290 millones de sucres en 1979 a 6.226 mi-

llones en 1984. En 

vas están los Bonos 

potecarias. 

este grupo de inversiones no priva ti­

Hipotecarios del BEV y las Cédulas Hi-

Con relaci6n a la actividad directa en el campo de la vi­

vienda, el IESS ha contribuído entre los años 81 a 84 con 

apenas 723 apartamentos y 478 casas entre las ciudades de 

Quito, Guayaquil y Cuenca. Esto corrobora 12 política que 

hoy anima a la Instituci6n cual es la de .~ invertir en 

la construrcjA- ~irp~ta ~ 

bien orientar una acción y ~n crédito a la implementaci6n 
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de urbanizaciones, para ceder en ventallotes con servi­

cio a sus afiliados, en este sentido las proyecciones, 

aún no cumplidas las previstas para 1985'son las siguie~ 

tes: 

TABLA N-'; 3 

INCORPORACION DE VIVIENDA DE INTERES SOCIAL 

1985 - 1989 

Años Programas Soluciones 

1985 Viviendas 5.106 

1985 Lotes Urbanizados 4.177 

1986 n n 477 

1987 " n 6.807 

1988 n " 1. 490 

1989 n " 1. 200 

TOTAL 19.227 

FUENTE: Divisiones Ingenieria Matriz y Regional 

6. LEY DE REGIMEN MUNICIPAL 

Oc los enunciados generales de la Ley de RfigimRn Muni­

cipal, en su articulo 1, señala su concepto y finalidad, 

los mismos que guardan relaci6n con el problema y la solu­

ci6n de la vivienda, pues dice: 

"El Municipio es la sociedad politica aut6noma subordinada 

al orden juridico constitucional del Estado, cuya final ida 

es el bien común local y, dentro ésta y en forma primordial, 

la atenci6n de las necesidades de la ciu~3d, del &rea metro 

politap y de las parroquias 1-1;r~les Oí 

dicción. 
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El territorio de cada cantón comprende parroquias urbanas 

cuyo conjunto constituye una sociedad, y parroquias rura­

les ll 
.. 

Así de esta manera la organización política del Estado, 

establece la obligación de los Municipios de buscar el bien 

común, y dentro de éste el capítulo 11; desarrolla todos 

los fines para los que fueron creados los Municipios, y 

el artículo 12 expresamente señala cuales serán sus fines 

específicos y esenciales a saber: 

"Art. 12.- Al Municipio le corresponde, cumpliendo con los 

fines que le son esenciales, satisfacer las necesidades 

colectivas del vecindario especialmente las deriva'das de 

la convivencia urbana cuya atención no compete'a otros or 

ganismos gubernativos, 

Los fines esenciales del Municipio de conformidad con esta 

ley, son los siguientes: 

12.~ Procurar el binestar material de la colectividad y 

contribuir al fomento y protección de los in~ereses 

locales; 

2~- Planificar e impulsar el desarrollo físico del cantón 

y sus áreas rurales y urbanas; y, 

32 ,- Acrecentar el espíritu de nacionalidad, el civismo y 

la confraternidad de los asociados, para lograr el cre 

ciente progreso y la indisoluble unidad de la Nación." 

"Art. 15, - Son func iones pr imord iales del Municipio, sin 

perjuicio de las demás que le atribuye esta ley, las si­

guientes: 

lra. Dotación de sistemas de agua pü~able y alcantarillado; 

2d~1 Construcci6n,rna~ten~~jnnto, a eIlbellecjrlt" 

reglamentación del uso de caminos, rolles, parques, 



- 78 -

plazas, y demás espacios públicos; 

3ero. Recolección procesamiento o··.utilización de residuos; 

4ta. Dotación y mantenimiento del al.umbrado público; 

Sta. Control de alimentos: forma de elaboración,manipuleo 

y expendio de víveres; 

6ta. Ejercicio de la Policía de moralidad y costumbres; 

7ma. Control de oonstruooionRs; 

8va, Autorización para el funcionamiento de locales indus­

triales, c¿merciales y profesionales; 

9na. Servicio de cementerios; 

10a~. Fomento del Turismo; y, 

11a. Servicio de mataderos y plazas de mercado. 

Por último el Art. 16, busca integrar los Planes Municip~ 

les con los Flanes Nacionales, para efectos de optimizar 

los recursos y unificar las políticas con el Estado y seña 

la: 

IlPirt. 16.- Para la· consecusión de sus fines esenciales el 

Municipio cumplirá las funciones que esta Ley señala, te­

niendo en cuenta las orientaciones emanadas de los planes 

nacionales y regionales de desarrollo económico y social 

que adopte el Estado." 

En el caso de que alguna de las funciones señaladas en el 

artículo precedente corresponda por ley también a otros 

organismos, se procurará la debida coordinación de las ac 

tividades. 

7. LEY DE REGIMEN PROVINCIAL 

Sin estar directamente ligado a dar solución al probl~ 

ma que nos o~upa, la vivienda; los Consejos Provinciales 

Gomo InstltU~lones que goblernan la acción de toda 
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una provincia compuesta de varias Municipalidades, tienen 

la oportunidad de realizar una acci6n coordinada entre 

estas y enlazadoras con el poder central que bien aprove­

UlldUd l'u<.h ídll el! rnudws casos coadyuvar y orientar l'olí­

ticas viviendistas entre el Estado y las Municipalidades. 

Sin embargo, debo reconocer que en la actua.lidad poco o n~ 

d~ han contribuido al campo viviendista, talvés porque la 

ley no es expresa en este sentido y no señala acciones 

concretas en esta direcci6n para los Consejos Provinciales, 

qucdnndo n ln iniciativa y voluntad de los mismos cualquier 

atenci6n a este campo. Para ratificar lo dicho, copiaré 

textualmente alg\lnOR litpra]PR ~e] Art. 3 de l~ Ley de 

Régimen Provincial que guardan relaci6n con la accci6n 

Municipal y del Estado, aunque no especifiquen la natura­

leza de estas acciones. 

"Art. 3.- Corresponde a los Consejos Provinciales: 

lQ.- Propender al progreso de la Provincia, en orden a ro­

bustecer el sentimiento de nacionalidad. 

2 Q .- Prestar servicios públicos de interés provincial di­

rectamente o en colaboraci6n con los organismos del 

Estado o de las Municipalidades. 

3 Q
.- Realizar obras públicas de carácter provincial e in­

terprovincinl. 

4 Q .- Coordinar la acci6n de las Municipalidades de la pro­

vincia, para fines de progreso común. 

5 Q
.- Fomentar la educación mediante la creaci6n de Escue­

las, Institutos Técnicos, Estaciones Experimentales 

y de otros Centros similares, de acuerdo con l~ Ley. 

6 Q .- Atender y vigilar el eotndo snnitario de ~J Provin­

cia y propender a su mejo'-Amiento, a trav0s de una 

acci6n conjunta CO·· l~'s orgall" 1 '-)S Con 

cejos Municipales y con las Juntas Parroquiales de su Ju 

risdicci6n. 
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De lo transcrito se concluye con lo yá afirmado, esto es 

la escasa participación de un importante organismo de ma­

yor alcance que la Municipalidad, pero que la Ley no le ha 

permitido aportar para solucionar múltiples problemas urba 

nos y social. 

8. EL SECTOR PUBLICO 

Para concluir con este trabajo de análisis de la reali­

dad nacional, y estar en capacidad de emitir recomendacio­

nes que busquen dar solución al acucianLe Lema desarrolla­

do como es la vivienda, quiero fundamentar este capítulo 

que contiene las propuestas sugeridas, partiendo de un cor 

to análisis del Gobierno y consecuentemente del sector 

público, con el principal objetivo de ubicar las recomen­

daciones en el contexto de la realidad nacional actual. 

El Gobierno constituye el sistema de organización político­

administrativo encargado de dirigir la Nación, provincia 

o,cantón; ejerciendo el mando o autoridad en la jurisdic­

ción territorial correspondiente. 

El sector público es el conjunto de organismos creados por 

ley o por. mandato de autoridad competente, que se caracte­

riza por el hecho de poseer poderes coercitivos respecto a 

'todas las personas que viven o ejercen actividades en una 

determinada región. Este hecho fundamental no varía por 

la forma de gobierno con que se ejerzan tales poderes. 

Los organismos del sector público actúan como instrumen­

tos de aplicación de las decisiones de política, pudiendo 

en ciertos casos, constituir una unidad separada, faculta 

da para adoptar decisiones. 

El sector público incluye a todas las funciones públicas 

del Estado q11~ S0~ ejecl'- ~os por el Gc~- ___ r_ ~acional, 

Gobiernos Provinciales, Gobiernos Municipales, onganismos 
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autónomos, financieros, contralores, adscritos y empresas 

públicas encargadas de la producción y prestación de bie­

nes y servicios públicos. 

Concluyendo, tenemos al Gobierno Nacional como parte más 

importante del sector público; ya que constituye el cen­

tro básico del Estado, responsable de dictar leyes, ejec~ 

tar leyes, ejercer justicia, efectuar y controlar los in­

gresos, las inversiones y gastos nacionales,y llevar a 

efecto el proceso de conducción general de la actividad 

económica y social del país. Su jurisdicción no es de 

carácter nacional con autoridad o potestad pública, ejer­

cida a través de acciones político-admjnistrativas. 19 

19 
Junta Nac 
c'c2. [: ___ _ 

.-;! dE;~ Pl':t:¡ificaCjón¡ "§uía : 
• _ ... ,..) 1I j .... _, _~ _..J I .",.~.L.J..l J ~ j '-" 

'Jcional 
ii 
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CAPITULO VIII 

NUEVA ORIENTACION DE LA JNV y DEL BEV 

A. POLITICA NACIONAL DE VIVIENDA DE INTERES SOCIAL 

Como ya lo habia mencionado en el capítulo anterior, 

cuando trate sobre el Plan Techo, el mismo que resume la 

Política Nacional de Vivienda de Interés Social del Go­

bierno de lu Reconstrucci6n Nucionul, que desde mayo de 

1984; u pooos días que 01 entonoes presidente eleclo hu­

biera sido escogido por la ciudadanía para el período 

1984-1988, el Ingeniero León Febres Cordero pidió a un 

grupo de profesionales que cooperacen para estructurar su 

plan de aooi6n; al Arquiteoto Sixto Durán Ballén, le cupo 

la obligación de, conjuntamente con otros profesionales 

formular las políticas a seguirse en algunos campos, como 

el de Vialidad, de la Energía, del Desarrollo Urbano y en 

el Campo de la Vivienda. 

El resultado de esta gestión quedó explicado en el Plan 

Techo; sin embargo, creo neoesario transcribir algunas op~ 

niones del Presidente de la Junta Nacional de la Vivienda, 

gue oorresponde a la filosofía y fundamento de la política 

viviendista actual y vigente, que como lo veremos más ade­

lante partirá de una reestructuración administrativa y op~ 

racional del Ranco de la Vivienda. 

Una síntesis del pensamiento del máximo personero de la 

JNV es el gue sigue: 

NO es gue no tuviéramos ideas concretas sobre lo gue 
significa en el país el problema de vivienda de in 
terés social, pero, queriendo asegurarnos de nues= 
tra posición, de nuestro oonsejo al futuro presi­
dente, lo primero que teníamos que determinar en 
que consistían las viviendas de interés social, 
ha~-- ~uienes deb1~ estar dirigi~~ el programa, 
~vL~u~, si dejar OE reconocer el esfuerzo que se 
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ha hecho en lá vivienda en el Ecuador en las dos 
últimas dos o tres décadas, después de todo yo 
había sido uno de los iniciadores del Instituto 
Nacional de la Vivienda, adscrito inicialmente al 
Ministerio de Obras Públicas, y creo que muchos de 
los presentes lo reconocerán ya que han participa­
do ya sea de lado público como del sector privado 
en las soluciones al problema, la acción de las di 
versas administraciones no siempre estuvo dirigida 
hacia aquellos que con tanta razón ha dicho el se­
ñor Gerente General del Banco, los grupos de meno­
res recursos. Se hizo vivienda, pero vivienda en 
sentido general, ya que no había una concepción 
clara de a qué grupos humanos debía ir dirigido 
el programa, quizás por el hecho que durante estos 
últimos años todo lo que se piza en vivienda podía 
ser ubicado en el mercado ya que Rn gran partR dR 
este período coincidió con un auge económico en el 
país por los ingresos del petróleo, que de dos y 
pico de dólares por barril llegó en un momento cer 
ca de los ~O dólares con un incremento en la pro-­
ducción del oriente, con el mejoramiento de la pro 
ducción del banano y los productos tradicionales -
de exportación; es indudable que hubo recursos, que 
había accesibilidad a cualquiera que sea el valor 
de costo de una vivienda, pero no había realmente 
una determinación de qué y en qué consistía la,vi­
vienda de interés social con objetivo de servir a 
los grupos económicamente menos favorecidos. 

Debemos recordar que estamos hablando de mediados 
de 1984, cuando el salario mínimo era de 6.600 su­
eres en ese momento. Encontramos que en las ciu­
dades grandes, y las variaciones eran mínimas, 
aproximadamente el 9% de los hogares tenían un in 
greso familiar (no estoy hablando de los ingresos 
del jefe del hogar), de hasta 8.800 sucres por mes; 
un 21% adicional, tenían un salario familiar de 
hasta 16.000 sucres; es decir, que aproximadamente 
un 52% de la población de Quito y Guayaquil tenía 
en ccoe morocntocingrccoc inferiores u 10G 24 mil 
sueres. 20 

En resumen, el Arquitecto Sixto Durán Ballén ha querido e~ 

plicarnos el proceso seguido, iniciado con una investiga­

ción de carácter socio-económico, que permitiría llegar al 

conocimiento de la capacidad de pago de la familia ecuato­

riana, y concluye que en 1984 la mitad de las familias 

20 
"0, Sixto Dur5n Ballén, Política Na~'oncl de V: 0nda 

de Interés Social, Memorias'-¡;¡"eY"Seminario IñterlJo<.clonál, 
ibid, p. 14, 15. 
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ecuatorianas no cuentan con más de 24 mil sucres para su 

sostenimiento y sería de este valor tope, que se deba pa~ 

tir para determinar que porcentaje se destina a vivienda 

y entonces fijar el monto de crédito y los plazos para 

otorgar viviendas que estén al alcance de los menos favo­

recidos por la fortuna, que son la mayoría. 

Otra acción importante, componente de la política instau­

rada por el nuevo régimen se expone en el siguiente artí­

culo y que se relaciona con la reestructuración de la JNV 

y del BEV. 

B. REORIENTACION ADMINISTRATIVA y TECNICA DE LA JNV y DEL 

DEV. 

La información que contiene este artículo ha sido to­

mada del discurso ofrecido por el Ingeniero Francisco Al­

bornoz C., Gerente del Banco de la Vivienda; durante el 

Seminario Internacional de Financiamiento de Vivienda de 

Interés Social. 

Parte de la premisa determinada por estudios recientes, 

realizados por la actual administración, demostraban que 

en 1985 aproximadamente el 40% de la población del país r~ 

sidía en asentamientos urbanos que presentan deficiencias 

y deterioro en su servicio y en sus espacios habitacionales. 

Este simple dato demuestra porqué el sector público se ha 

hecho presente para resolver un problema de tan alto conte­

nido social. 

Recuerda ,que, diferenciándose de'las soluciones institu­

cionales adoptadas por otros países latinoamericanos, cuya 

mayoría cuentas con Ministerios de Desarrollo Urbano y Vi­

viendan, nuestro país cuenta con dos instituciones que se 

encargan del problema habitacional: La Junta Nacional de la 

Viviené'" ',' el Banco EC\1~-~~iano de ;a Vivienda. 
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Señala las causas relevantes de las deficiencias y dico­

tomías que se presentan entre estas dos instituciones, 

que a pesar de estar obligadas a trabajar al unísono, se 

producen cruzamientos y hasta traslapes de funciones entre 

ellas, lo que dá lugar a una serie de problemas técnicos, 

administrativos y financieros que motivan inculpaciones 

mútuas¡ cuando alguna parte del proceso no se ejecuta den 

tro del parámetro establecido: 

En cinco párrafos concreta el diagn6stico de la situación 

encontrada y los transcribo a continuaci6n: 

Una ausencia de claridad y congruencia en la dis 
tribuci6n de funciones entre las dos institucio= 
nes. Así, para la ejecuci6n de programas de vivien 
da, la JNV programada, ejecutaba y fiscalizaba las­
obras, sin posibilidad de tener control sobre cos­
tos, financiamiento, contrataciones, adquisici6n de 
materiales y suministro, ni de efectuar pagos y de­
senbolsos, pues estos eran realizados por el BEV, 
asimismo, la JNV estaba a cargo de investigar 
las condiciones socio-econ6micas de los solicitan­
tes de créditos y viviendas, mientras el BEV, era 
el que otorgaba los créditos. 

Por otro lado, existía una excesiva centralizaci6n 
de las decisiones operativas de la JNV, tanto entre 
la Matriz y las Regionales asi corno entre los dife 
rentes niveles ejecutivos. Debido a esta centralT 
zación, las decisiones se acumulaban en la direc-­
ci6n general y en la direcci6n técnica, restando 
agilidad y continuidad a la ejecuci6n de los progra 
mas. 

Los sistlEmas de planificación, administración y con 
troJ, tanto en el aspecto financiero como en el fí­
sico, no han sido los idóneos, lo que han impedido 
realizar un adecuado control y seguimiento del 
avance de los proyectos. 

En el aspecto de informática, sistemáticamente fue 
desantendido el desarrollo de sistemas de informa­
ción que sirviera de apoyo a las actividades opera 
tivas, administrativas y de decisión. -

Existía, además, una falta de pOlítj,cas de coordi­
naci6n y comunicación para el secto!' vivienda y 
desarrollo urbano, especialmente en actividades re 
lacionadas con lo~ Gobiernos seccj0nales y los-
orannis-c-",c: intern~ 

21 Memorias del Seminario Internacional sobre Financiaci6n de Vivien 
da de Interés Social, Enero 1986, p. 28, 29 
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Por último informa cuales son en la actualidad en líneas 

generales la responsabilidad de cada una de las dos ins­

tituciones. 

22 

La JNV es responsable por: 

La construcción de urbanizaciones y programas de 
vivienda, a través de la contratación con empre­
sas especializadas y, en menor grado, a través de 
obras por administración directa; 

La promoción para la adjudicación de los lotes y 
casas ~onstruídas; y 

La formulación de políticas y normas del sector 
vivienda y desarrollo nrhann, actividad que po­
dría, sin costo adicional, según lo demuestran los 
estudios realizados ser futuramente absorbida por 
un Ministerio de Urbanismo y Vivienda que, adicio 
nalmenLe, daría mayor representatividad DI secto~, 
asumiento una coordinación efectiva a nivel de 
Gobierno Central y obteniendo mejores resultados 
en el trato con los Municipios. 

Al BEV, dentro de esta nueva distribución de res­
ponsabilidades, le corresponde: 

La obtención y gestión de recursos para la vivien 
da popular; 

El otorgamiento de financiamientos para obras de 
vivienda popular, tanto a la JNV como al sector 
privado, dentro de condiciones que más adelante se 
especifican; y, 

La concesión y administración de créditos a benefi 
ciarios de los programas de vivienda. -

Con esta redefinición de funciones y su concreti­
zación en procedimientos administrativos detalla­
dos, hemos atendido la primera condición para po-
der ejecutar el Plan Te~ho en la magnitud previst~.22 

ibid,p. 29-30 



- 87 -

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A. CONCLUSIONES 

1. POLITICA NACIONAL DE VIVIENDA 

Dar paso a una política nacional de vivienda es un 

imperativo nacional, el problema ha sido detectado desde 

muchos uños utrás, aún más, desde varias posiciones icUu­

lógicas, partidistas o políticas, se ha tratado de enfren­

tarlos y accionar para eliminarlo, ofreciendo a los ecua­

torianos destechados, el espacio habitable indispensable 

para construir una vida digna y útil, para sí mismos como 

para la Patria; pero no ha llegado a la meta propuesta 

peor aún a la meta deseada. 

Los intentos realizados, prácticamente han abarcado todos 

los campos que entraña la vivienda, en parte los he trata­

do en este análisis; sin embargo, creo indispensable hacer 

una síntesis de los puntos más importantes que luego nos 

permitirá llegar a una conclusión, la necesidad de una ob 

jetiva politica integral de vivienda en el país. 

a. DEFICIT DE VIVIENDAS 

Citaba al Arquitecto Boanerges Navarrete, quien 

afirma que en 1979 la falta de viviendas era de 800 mil 

unidades y en 1984 será de 1'000.000 de unidades. 

El Abogado Juan Pablo Moncagatta, ex~Presidente de la JNV 

y del BEV en el régimen pasado, en punto de vista recogi­

do por la Revista Trama señala: 
I 

La demand2 anual de vivienda es prngresiv2 ~~ 

~cuerdo a~ ~ncremento anual de ~d ~UUlaC1G_" y 
la formación de nuevos hogares; lo que nos ha­
ce pensar en una necesidad de 42 mil unidades 
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anuales para cubrir solo las necesidades de la 
segunda. Abría que realizar alguna estimación 
sobre la reposición por obsolescencia. 

Actualmente estamos en capacidad de dimensionar 
nuestra oferta en función de los requerimientos 
de la demanda efectiva. Así, la demanda habita 
cional mayor se presentará hasta el año 1984, 
estará localizada en Guayaquil, Quito y Macha 
la con 47.611, 38.498 Y 6.836 viviendas respecti­
vamente. 23 

Esta cuantificación del déficit totalmente inexacta y has­

ta contradictoria,nos plantea el conocimiento del proble­

ma, aunque no su exacta magnit.ud. Se mantiene insoluble 

por varias causas entre otras: 

" no resuelto porque pseudo soluciones se 
aplican para obtener utilidades tanto en el cam 
po financiero como constructivo. Por esto la 
vivienda de interés soclal hasta aquí realizada, 
no llega ni siquiera a los marginados de las ciu­
dad peor a los del campo".24 

b. NORMALIZACION, DISEÑO, CONSTRUCCION y ADJUDICA­

CION. 

Sobre este aspecto he planteado la necesidad de 

tomar la decisión política que señale la obligatoriedad de 

imp;).ementar normas mínimas de urbanización y construcción, 

que contemplen lo dramático y lo crítico del problema, y 

reconozcan que la situación socio-económica no permite lo 

mejor sino lo indispensable. Debemos saber conjugar la ne 

cesidad actual, el futuro deseable con el presente posible. 

Cualquier norma que permita ejecutar una incipiente infra­

estructura de servicios, será mejor, muchísimos mejor para 

nuestra gente, que la tierra pelada donde se han asentado 

los barrios marginales productos de invasiones o de 

23 
R,~vista Trama, Entrevistas, XXJV-'···V, CQuito, No'.' 1986)p.22. 

L- Ir::; , Co:, "t· Viviend.~· :' ",i.:c:res 
Social, TRII.MA, ibid,p. ,127. 
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cooperativ.as fantasmas. 

Sobre el diseño de la vivienda, el área por persona,el d~ 

mensionamiento de lotes, debe contemplar también, las po­

sibilidades de conseguir el terreno, recurso escaso y es­

curridizo; pues sobre el actúa la ley de la oferta y la 

demanda con mucha precisi6n, esta contemplaci6n debe con 

siderar el aspecto ambiental y entonces brindar mayor 

área allí donde la poblaci6n es pequeña comparándola con 

1 a gran urbe; asi por ei emplo, cn Mllchachi o DU.L?in, ,lE-'bE-' 

brindarse mayor área que en Quito y Guayaquil; pues la 

mayor extensi6n actuará a favor del crecimiento de ciuda­

des satélites y bajará considerablemente el crecimiento de 

la gran urbe. El diseño arqui tect6nico, bastante avanz.ado 

en la actualidad, no es problema; mas debe permitir un pr~ 

ceso de industrializaci6n a pie de obra, sin perjuicio de 

la generaci6n del empleo. 

La construcci6n, etapa final del proceso técnico, deberá 

acomodarse a nuevas tecnologías avanzadas en el uso de ma 

teriales y mano de obra, mejorando los sistemas tradicio­

nales paulatinamente; pues su impacto en la generaci6n de 

empleos debe ser cuidadosamente calculada. Los materiales 

de construcci6n deben provenir de fuentes tradicionales 

manuales, asi como de complejos industrializados; pues así 

mismo no debe alterarse los esquemas econ6micos de los gr~ 

pos artesanales que son numerosos y que no pueden quedar­

se en la desocupaci6n; aunque se irá forjando un cambio 

paulatino hacia la mecanizaci6n en la producci6n. 

Por último, la adjudicaci6n, asunto grave que no ha sido 

tratado in extenso, pues su problemática es compleja y 

cae ;nas en el campo administrativo y legal, debe conver­

tirse en una parte muy pequeña del conjunto de acciones a 

cumplirse dentro de un plan de vivienda y no causar tre­

mep·- - c>stragos econ6mi cos como 1::> ;- -~? ahora por '!, len­

titud y enmarañamiento del trámite, que ha llegado hasta 
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el despecho del futuro propietario; con la trepada de los 

intereses, cualquier demora por corta que sea, aumenta el 

precio de la vivienda. 

b. UBICACION DE NUEVOS PLANES DE VIVIENDA 

La ubicación de nuevos asentamientos humanos 

debe contemplar en la actualidad las variables urbanas y 

de la situación actual de las,ciudades, consideradas po­

los de desarrollo. 

Seguir con la política de construir vivienaas en ,las zo­

nas perif§ricas de la ciudad de Quito, Guayaquil o cual­

quiera de las capitales d", pxovillcia, no tiene sentido tu 

turista¡ pues se sigue acumulando personas sin que al mis 

mo tiempo se vayan generando ocupaciones y empleos que pe~ 

mitan llevar una vida digna. 

No olvidemos que cada familia que adquiere en la actuali­

dad un vivienda en algunos de los programas de la JNV-BEV, 

sea en Quito o Guayaquil; es extraída de la zona rural, de 

sarraigada de su medio natural con las consecuencias futu 

ras negativas en los dos extremos de la acción. Veamos 

las consecuencias, en el inicio, en el campo, se deja un 

vacío físico; pues la familia del emigrante ocupaba algún 

lugar, sea casa, choza o un simple cuarto; se deja una 

plaza de trabajo; pues aunque precario, siempre es una par 

te del proceso productivo, parte que considerada como mano 

de obra agraria, cuenta con un conocimiento de ciertas 

técnicas rudimentarias de cultivo de la tierra o de alguna 

actividad manual o artesanal; no olvidemos que hasta 1960 

nuestra economía era predominantemente agraria; pues los 

obrajes que conjugaban la actividad agraria, pecuaria, e 

industrial de la lana y los tejidos se agotaron siglos 

atrás como lo seña12n los investigadores de la Estructura 

Agraria de la Siey'·", Centro, Nortp 18'10-1930. 
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... el inicio de la etapa agraria en la Real Audien 
cia de Quito~,se puede situar en la segunda mitad­
del siglo XVIII como resultado del sensible decai­
miento de los talleres artesanales textiles y de 
la marcada tendencia alcista de la producción y 
eXP9rtación de cacao. Este fenómeno representa 
un reacondicionamiento de la economía colonial, 
que hasta entonces había gravitado alrededor del 
obraj e .... ' 
*Entiéndase por etapa agraria al período que va 
desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta la 
década de 1960, en la cual la producción agraria 
es dominante dentro del espacio nacional. 25 

Esta tradicional ci'lpi'lr:ioi'lo OE" nnestrosino'Ígeni'ls r¡nc se 

destacan hasta nuestros días en ciertos sectores de la 

patria (Otavalo, Guano), muere en la ciudad; pues al nó 

encontrar las posibilidades de emplearse, caen atraídos 

por la necesidad de un salario en las fábricas o en las 

construcciones de obras, como simples peones sin aspira­

ción ninguna. Pudiéramos citar varios pasajes de la obra 

"En las Calles" de Jorge Icaza,que nos permitirían expr~ 

sar casi gráficamente la vida mísera del indio en la ciu 

dad; pero concluyamos reconociendo como ya lo seBa16 el 

Sociólogo Daniel Granda: 

"La respuesta a los conflictos generados por el 
indio es la aparente integraci6n del indio como 
parte esencial de la nacionalidad, aunque conti-
nuó sin participaci6n económica, política y social" 26 

El problema generado por este abandono del campo, le seBa 

la mejor el investigador Carlos Larrea, quien dice: 

La urbanizaci6n y la industrialización han sido 
acompaBadas por un proceso estructural de pro­
fundizaci6n de los desequilibrios regionales en 
tre los centros metropolitanos y el resto del país. 

25 
Carlos Merchan Romero, y otros, Estructuras Agrarias 
de la Sierra Centro Norte 1830-1930, Banco Central 

26 del Ecuador (oct. 1984), p. 1. 
Dü:- - -, '"l'i'lDda, '::1 Estado Na'cional 
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Estas desigualdades que se manifiestan económica­
mente en los niveles de productividad e ingreso 
por persona ocupada ... 27 

Estas opiniones sumadas a la de Esteban del Campo, definen 

la situaci6n de las masas humanas apiñadas en las ciudades, 

sin aspiraciones ni posibilidades mayores. En su artículo 

sobre el Proceso de Urbanizaci6n del Ecuador, señala: 

"En principio, pues el principio de urbaniza­
ci6n cn c.l J\cnñc1or, no tiene como CdUSd [unc1ñ­
mental el crecimiento demográf.ico R.ino <::In" Ron 
c.ip.rtñs transformaciones de la estructura ccon6 
mica ... ,,28 

Retollliindo nuestra idea central que busca orientar a una nue 

va política de viviend~, concluiré diciendo que estos nue­

vos asentamientos humanos deberían dirigirse a las ciudades 

intermedias, que siendo centros urbanos no metropolitanos, 

tienen una dinámica-econ6mica propi.a y guardan todavía cier 

ta vinculaci6n con el agro y la artesanía tradicional. El 

aceptar éste camino para la acción futura, no hacemos otra 

cosa que aleanar el camino de la tendencia actual; pues en 

nuestro medio son justamente estas ciudades las que están 

creciendo notablemente y con mayores cualidades en sus ser 

vicios básicos, comparativamente. 

3. EL TRABAJO, UN COHPONENTE DE LA PLANIFICACION 

URBANA. 

En el capítulo anterior ya anunciábamos gue con la 

nueva vivienda, debía venir aparejado el nuevo empleo; 

pues de lo contrario solo estábamos mirando la "punta del 

27Carlos Larrea, "Crecimiento Urbano y Dinámica de las 
ciudades intermedias en el Ecuador (1950-1982) El Proce­
so de Urbanizaci6n en el Ecuador (del siglo XVIII al si­
glo XX). 

28 
Esteban del Campo, :'ciJld, p. 143. 
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iceberg" y n6 profundizábamos en la soluci6n verdadera. 

Para las grandes urbes de nuestro territorio, de por sí 

ya saturadas de marginados, se debería levantar empleos 

antes que viviendas; pues más necesidad tienen dé un, s~ 

lario, ya que se mueren de hambre y se radicalizan cada 

vez más; no olvidemos que es más 16gico suponer que to­

dos los ecuatorianos estamos viviendo bajo techo, ajeno, 

un portal o un cajón de madera con techo de ojalata, es­

taríamos locos si afirmáramos que la noche de aypr lOR 

cientos de miles sin techo propio pasaron a la intempe­

rie, no es así, en algún lugar pasan la noche; obviamen 

te no nos vamos a qucdilr siltisfechos 0011 uecir esta ver­

dad; ya que sabemos que esa no es la aspiraci6n del ser, 

vivir en condiciones ihhumanas en un lugar inadecuado, es 

necesario solucionar la vivienda pero sin olvidarnos de lo 

que está pasando con el empleo. 

Iniciemos un corto estudio del empleo con el fin de cono­

cer sobre la estructura del mismo en las ciudades. Toma­

remos para este fin el último trabajo desarrollado por el 

ILDIS sobre este tema y recogido en una antología denomi 

nada "El sector informal urbano en los pa5ses andinos". 

En este documento el investigador Jaime Mezzera, estable­

cen que el 45% de los trabajadores activos están en secto 

res modernos y semimodernos; el 20% están en el sector in­

formal urbano; el 12% en sectores modernos y rurales y al­

go más del 20% en población activa del sector rural tradi­

cional. 

De esta división de trabajo, reconocemo~ inmediatamente 

al grupo sobre el cual deberíamos trabajar, esto es el sec 

tor marginal que estaría conformando en este caso el 20% 

de la pOblaci6n emplead~. y denominada .=r~nr informal ur-

b:.:no. 

determinaci6n nos señala José Luis Ortíz: 
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Una situaci6n en que los sectores productivos ur 
banas fueron creados para atender un mercado de 
bienes de consumo pequeño y altamente diversifica­
do. 

Un cocaDO ritmo de creaci6n de fuentes de LtaLajo. 

El surgimiento de industrias que en su mayoría se 
crean como filiales de grandes empresas. 

Una situaci6n que en el progreso técnico se ha de­
finido por el ahorro de capital y la economía de 
mano de obra. 

Una estructura de mercado con características oli­
qopólicas, y 

Un modelo de ingreso concentrado~9 

4. EL FINANCIAMIENTO DEL FUTURO PROPIETARIO 

Si los planes de vivienda deben orientarse a los 

sectores marginales urbános, entonces tendríamos que un 

20% de la poblaci6n nacional no tiene capacidad adquisi­

tiva suficiente para comprar una vivienda de las ejecuta­

das por la JNV, estos planes de vivienda fracasarían por 

completo pues no habrían compradores. 

Todos los planes deberán considerar pues, los ingresos de 

las futuras familias favorecidas, para que una vez conclu~ 

do el plan se cuente con los adjudicatarios y no se dejen 

las viviendas por largos períOdos abandonadas por falta de 

interesados;" como ya ha sucedido en ocasiones anteriores 

en varias ciudades del país. 

De acuerdo con las "Normas especiales para establecer los 

criterios y las bases que deberán regular los procedimien­

tos a seguirse para que el BEV financie las soluciones ha-

titacionales que deba eje6utar la JNV", se fija en sus 

considerandos la nueva política que normalizará y optimi­

zará el uso de los recursos del BEV para destinarlos a 

29José Luis O'"tíz, "El Sector Informal Urbano" "los paí­
seoS andiúob J (Cf ESIU I lLD1S, .L9b ~ J -; ~. ~-.L 0.i -
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financiamiento de vivienda. Así tenernos que: 

... fundamentalmente; el BEV actuaría corno enti­
dad financiera y la JNV corno entidad constructora 
en la gesti6n tendiente a superar el problema de 
la vivienda popular . . . .. .. .. .. .. .. . . .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 
Que la autonomía reconocida a la JNV para el ~oce 
so de construcci6n que se le ha confiado, exige -
una completa y congruente definici6n de sus planes 
operativos, así corno que se le entreguen oportuna­
mente los terrenos y recursos financieros requeri­
dos. 

Q11P. '111.; pn t.; ene a su cargo el control directo del 
proceso de consLrucción y ue sus costos, est:§. en 
mejores condiciones para liquidar los valores inver 
tidos, determinar precios que correspondan a los 
costos y promover las ventas, encaminando a los in 
teresados en la adquisici6n hacia las e·ntidades 
que estén en posib~lidades de financiarles. 

Que si bien los recursos que se inviertan con la 
realizaci6n de soluciones habitacionales tienen 
costos financieros y operativos determinados para 
la JNV y el BEV, los cuales deben ser trasladados 
a los adjudicatarios en el precio de las mismas, 
pero que por consideraciones de carácter social, 
pueden ser aplicados en forma diferente a las so 
luciones para diversos grupos de destinatarios, 
de modo que se reorienten los subsidios estatales 
y el subsidio cruzado. 30 

Corno se verá, de estos considerandos se desprende la ac­

tual política que animará en el futuro a las dos Institu 

ciones Viviendistas y que me atrevo a pensar que permiti­

rá un franco proceso de capitalizQci6n y de desarrollo f~ 

turo de las mismas eliminando antagonismos y travas mutuas 

que se venían dando anteriormente. Reflejan también los 

mecanismos de financiamiento de programas, estos proven­

dran exclusivamente del BEV y se entiende la existencia 

de subsidios estatales y cruzados. 

De esta manera se establece que 12" 1 íneas financieras pr:2 

vendrán siempre (lC!1 BEV, y éste se preocupará de buscar 

~ODocument; ~~ic1al, Proyecto de Resoluci6n UIAT, 
BEV, (Quito, Marzo 1986), p. 1. 

JNV-
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cada vez mejores y más amplias fuentes de financiamiento, 

sea a través de sus ventanillas regadas a todo lo largo 

y ancho del país, captando el ahorro nacional, sea contra 

tando el crédito interno o externo en condiciones siempre 

ventajosas. 

Aquí en esta divisi6n clara y definitiva de las funciones 

ha cumplir por estas dos instituciones, va a estar, a mí 

entender el embri6n de lo que será un Ministerio de la Vi­

vienda; pensada como instituci6n gestora dcl1a política 

v.ivi And i. sta, que cumpla las siguientes funcioncs: 

al Elaboraci6n de planes anuales de reálizaciones 

bl Determinaci6n de proyectos de asentamientos humanos 

cl Ejecuci6n de soluciones habitacionales y urbanas 

dI Normalizaci6n de urbanizaciones y construcciones 

el Programaci6n financiera y cronogramas 

fl Supervisi6n y fiscalizaci6n de obras. 

Todas estas acciones, anuales, integrantes de un Plan de 

Realizaciones a Mediano Plazo (4-5 añosl estarán a cargo 

de la JNV; actualmente y en el futuro lo estarían del Mi­

nisterio de la Vivienda, quedando claro que el BEV no es­

taría sino en calidad de fin~ncista; al margen de la acci6n 

política, como una organizaci6n puramente bancaria, con 

gran capacldad crediticia y captadora de recursos. 

El financiamiento de los programas de vivienda queda radi­

cado en el BEV y éste a su vez, financiará a la JNV para 

que ejecute programas de vivienda de interés social. 

Sobre este tema debemos detenernos un poco para tratar el 

financiamiento al comprador o usuario de las viviendas 

edificadas por ].. JNV. 
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Está claro que las disposiciones actuales conllevan el com 

promiso de devoluci6n de los fondos asignados a la JNV pa­

ra construir los programas y además se habla de utilidades 

de la gesti6n, asi como de subsidios estatales y subsidio 

cruzado, esto en definitiva significa que se debe pagar por 

el valor de las viviendas su justo crédito. 

Este precio incluiria el costo directo e indirecto de los 

programas de vivienda fijados por la JNV, sumando todos 

los cosbos administrativos, financieros y dA1 tArrpno; eli 

minando toda posibilidad de subvenci6n del BEV, pues este 

quebraría sino recupera el cupitul y' los intereses que pa­

ga a sus cuentaahorristas; la subvenci6n vendría por parte 

del Estado directamente a la JNV, pugando sus gastos admi­

nistrativos, que en la actualidad son muy altos debido al 

número elevado de funcionarios y empleados; pero esta ayu­

da estatal no se reflejaria en el abaratamiento del costo 

de las viviendas; pues de todas maneras el costo del dine­

ro del BEV, también será elevado por el mismo motivo, su 

alto índice de funcionaries que sumados a los de la JNV 

pasarían de 5.000 personas. 

Sumando este costo administrativo, el costo financiero, 

(alto por el plazo que se r",quiere para amortizar el cr~ 

dito para vivienda), el costo de materiales de construc~ 

ci6n, el costo del terreno y por último el costo de mano 

de obra (también alta por su falta de especializaci6n y 

el proceso constructivo arcaico), llegamos a sumar valo­

res demasiado trepados con relaci6n a los ingresos de las 

clases marginales o de bajos ingresos. 

Cualquier acci6n aplicada para la racionalizaci6n de esos 

componentes, tendría un efecto positivo en el costo final, 

un ejemplO claro sería el resultante del aumento en la pr~ 

ducci6n de viviendas anuales frente al mantenimiento del 

mismo número de emplead\', ': funcionaric,' de las dos insti 

tuclones. Como no tengo catos exactos de estas dos 
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Agencias:~statales, no me atrevo a realizar cálculos pre­

cisos del costo administrativo que representan en los 

planes de vivienda; pero a todas luces es lógico que si 

aumentan las soluciones de vivienda, bajarán los costos 

de la administración de las mismas y este ahorro benefi­

ciará al usuario; asimismo si se reducen los intereses, 

se reducirán las cuotas de amortización; si se reducen 

las exigencias municipales sobre las normas mínimas, se 

reducirán los costos de infraestructura; igual pasará con 

los demás componRnt.p.R, el terreno, los materiales, etc. 

Puru terminar con lo relacionado a los costos, debo sena 

lar justamente que estos han sido claramente enunciados 

y explicados en el artículo primero del documento que h~ 

mas analizado en este capítulo y provienen de la misma 

JNV. 

En resumen y volviendo al tema del financiamiento, el ciu 

dadano ecuatoriano y su familia deben pagar todos los cos 

tos que la ejecución de su vivienda haya causado, sin be­

neficiarse por el momento de ningún aspecto positivo que 

no sea el señalado anteriormente como reorientación de la 

JNV y del BEV. 

No siendo el objetivo de este trabajo hacer un análisis 

cualitativo de costos y de financiamiento, concluyo seña­

lando que de la forma actual de llevar adelante la política 

de financiamiento de la vivienda no se logra abaratarlos 

costos de las mismas y nuestro 20% de poblaci6n marginal 

urbana no tendrá vivienda barata a su alcance con· tantos 

insumas o componentes caros. 

5. LA CONSTRUCCION DE VIVIENDAS DE INTERES SOCIAL 

En las conclusiones no podí& faltar un numeral que 

trate sobre la si: .-;ci6n de la coro '''l1cción V su problem~ 

tica enmarcada delldO del tema ViV.Lellcta. 
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La JNV una vez identificado el programa de vivienda y cu~ 

plidos todos los requisitos legales, procede a construir­

lo y lo puede realizar en dos formas, 

a) Por administración directa; o 

b) Mediante contratación. 

Si se n,,,liza por adm:mistración directa la JNV y el BEV 

se convierten en una gran empresa (!Onstrllrtora y contra­

tan el personal de obreros, compran los materiales y sus· 

criben contratos para obras especiales; asl como pru~eden 

a fiscalizar su propia ejecución. 

Si se realiza mediante contratos, el procedimiento es el 

establecido por la Ley'd.e Licitaciones vigente, aunque 

con ciertas modificaciones de acuerdo a la naturaleza de 

la obra; los contratos de construcción se los hace con pe~ 

sonas naturales o empresas particulares, que compiten en 

dos aspectos: 

1) En ?recios por unidad habitacional y por rubros; 

2) En ofrecer por metros cuadrados por una misma suma. 

Estos dos procedimientos se han dado a la fecha, pero ha 

sido el tipo uno el que mayoritariamente se ha utilizado 

sobre planes y diseños hechos por la JNV, y el dos para 

promover nuevos diseños o nuevos materiales. 

En los dus casos, el constructor no financia el programa, 

sino es la misma JNV la que a través de anticipos y pagos 

de planillas de avance de obra se convierte en financista 

,del programa. 

Sin embargo como ya lo advertimos en el análisi~ del Plan 

Techo 1 éste prí'pugnaba la participac -;' 6n de] co "nctor priva00 

como un financista y promotor de vivienda; hechr que no se 
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podrá realizar mientras la situación financiera continúe 

igual a la actual. 

Sobre la tecnología, debemos concluir diciendo que esta no 

se ha desarrollado por múltiples causas y que solo con un 

apoyo permanente de la JNV, ofreciendo oportunidades con­

tinuas, conseguirá formar una clase constructora privada, 

especializada, pequeña pero de gran desarrollo técnico que 

cada vez vaya aportando con soluciones racionales y siste­

mas prefabricados que abaraten la vivienda y optimicen el 

uso de mano de obra cada vez maR "01 j.ficada. 

6. LAS INSTITUCIONES INVOLUCRADAS 

Concluyo este análisis, sobre la vivienda en el 

país, reconociendo qui.si existen los medios para enfren­

tar las necesidades de nuestro pueblo; en lo que a vivien 

da se refieren, sí existen, pues actúan al momento todas 

las instituciones que participarían en un proceso integra­

do de soluciones; pero que han permanecido de espaldas una 

de otra, o_untas pero no integradas como es el caso de la 

JNV y del BEV; en fin, que el medio humano si estaba al 

alcance, pero disperso, así que pasemos una corta revista 

de las instituciones que deberán formar parte activa de 

la Política Nacional de Vivienda, y que me atrevo a enume­

rarlas: 

a) En el campo político y la planificación 

1) JUNTA NACIONAL DE LA VIVIENDA 

2 ) lEOS 

3 ) IETEL 

4) INECEL 

5) IESS 

6 ) MUTUALISTAS 

+) 6EDRT 

8) D il~¡-;L-
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b) En el campo económico y el financiamiento 

1) BEV 

2) TESS 

3) MUTUALISTAS 

4) BEDE 

5) BANCO CENTRII.L 

Las primeras actuarían bajo la dirección de 'un Ministro 

de Vivienda y Urbanismo, y ~ontHrfH con1 la,colaboraci6Jl 

de Subsecretarios en cada una de las áreas específicas y 

que guardan relación con el plan general de vivienda, 

comenzando con la infraestructura sanitaria, vial, de ener­

gía y comunicaciones. 

Este planteamiento no s~gnificaría la desaparici6n de las 

autor.omías del lEOS, IETEL, INECEL; pues como grandes 

institutos se mantendrían con su propia estructura adminis­

trativa-funcional, pero dejarían de pertenecer al Ministe­

rio de Salud, Obras Públicas y Energía, respectivamente, 

y pasarían paulatinamente a pertenecer al Ministerio de Vi: 

vienda y Urbanismo; pues m§s vinculación tienen hacia el 

Frente Interno, en su accionar específico para mejorar la 

calidad de la vida de los ciudadanos, antes que al Frente 

Económico como lo es el de Energía y Minas, que busca opti: 

mizar la extracción de recursos para la exportación. 

La coordinación de la acción de las tres Subsecretarías 

en el ámbito urbano y rural, orientada siempre al bienes­

tar de la sociedad ecuatoriana es un imperativo, pues en 

la actualidad no es raro ver romper pavimentos recién ej~ 

cutados para dar paso al agua, la luz, el teléfono o el 

alcantarillado. 

El objetj,·o final,donde debe converger la acción de todas 

1 ;'t5 ins1 

techo de !a población ecuatoriana; con altos parámetros 
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de salud, educaci6n, y bienestar social; esto al momento 

no ha sido posible por las limitaciones econ6micas y por 

la descordinación de las instituciones comprometidas. 

B. RECOMENDACIONES 

1. Crear el Ministerio de la Vivienda, que torne a su 

cargo la ejecución de la política riacional de vi­

vienda, de éste y los futuros gobiernos; es la primera r~ 

comendación de esLe t:rélbéljO, pues no puede continuar vi­

gent.p. p 1 estatu quo, complGtamGntG disperso, que conLrac1:!,. 

ce el avance de las ciencias administrativas al enfrentar 

instituciones afines o/a diliuir accionps técnicas por la 

superposición de finalidades. 

2. Alinear en una misma filosofía de servicio a las 

comunidades y sus poblaciones pauperizadas y sin 

servicios básicos indispensables; debe ser premisa de la 

política viviendista a instaurarse en el país. 

3. Reestructurar los Ministerios de Salud, con una 

Subsecretaría de infraestructura hospitalaria, que 

cumpla a cabalidad el proceso preventivo-curativo, dejan­

do para el de vivienda la tarea de ofrecer soluciones na­

cionales a la escasez de: agua potable, alcantarillado, 

sanitaria y pluvial; que por muy fino que se hile, le co­

rrespondG mán al urbanismo como;d(;(;i6n de saneamiento am­

biental, antes que a la precautelación de la sa]~d, etc.eta 

pa superior del cuidado de la población. 

4. La acci6n anterior dividiría en dos al antiguo lEOS, 

quedando parte de el en el actual Ministerio de Sa­

lud y la otra y la otra división iría a coordinar la ges­

ti6n de infraestructura urbana a nivel nacional. 

del Ministro de Vivienda y Desarrollo Urbano, pues 
í 
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su gestión está dirigida básicamente a la provisión de un 

servicio básico a la población urbana y 'rural; pues las 

comunicaciones, así como el agua potable, la energía eléc 

trirH y ellgas son aIamantoD físicos primordiales de Id 

vida en comunidad. 

6. Toma~ de la SEDRI hoy en el Ministerio de Bienes-

tar Social; el campo del desarrollo urbano en los 

planes de desarrollo rural integrado, pues la acción ha 

cumplir es básicamente urbdnística y debe responder a la 

Gnica polftirH nacional sobre el tema. 

7. Recoger de] Ministerio de Gobierno, n la Dirección 

de Municipalidades; que cumple una función políti­

ca y debe reorientarse. en una gestión coordinadora, que 

llegue a 'conformar una nueva imagen naciona" dE .3ervicio 

a la comunidad; acorde su naturaleza legal, pero dejando 

de lado la autonomía en el campo técnico; pues como hemos 

visto no existe un solo criterio para tratar las necesida 

des de la población bajo su control. 

8. La energía eléctrica, que actualmente es producida 

por el Estado en su mayor parte, pasa por un nivel 

de intermediación en el proceso de distribución a través 

de los Municipios o sus empresa s eléctricas, los mismos 

que se toman todo el tiempo para aprobar planos de redes 

de 'distribución y cada uno de ellus impone condiciones va­

riables de un lugar a otro, Esta situación deberá cambiar 

al pasar la dirección de distribución y comercialización 

al Ministerio de Vivienda, quedando como es lógico la pro­

ducción en manos de] Ministerio de Energía. 

9. La definición de una Autoridad Nacional que esté en 

condiciones de ej~rcer dominio sobre todas las eta­

pas de J- planificación l,rbana; así como decidir sobre l~ 

,-, nuevas r·' 1 

adquisic~ón de tierras, tGsqueda de tecnología apropiada, 
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etc., todo esto conforme a una adecuada estructura adminis 

trativa; que nó importa al final que nombre adopte, pues 

en otras latitudes se manifiestan como Ministerios de la 

Vivienda, de cuestiones urbanas, del medio ambiente, etc.; 

pero en todo caso se les ha conferido amplios poderes pa­

ra enfrentar la situación desesperante que viven las pobl~ 

ciones marginales. 

10. El transporte urbano será un aspecto muy especial 

que deberá i1front"nr Aste MJnJsterio; pues no pue­

de cOIlLinucu: en Inanos de otros profesionales que no sean 

urbanistas especialJzados. 

11. Conseguir que las MunJcJpalJdades colaboren en ma­

teria habitacional, especJalmente en la aprobacJón 

de normas mínJmas de urbanJzacJón para los proyectos de 

vivienda de bajo costo. 

12. Conseguir la participación de la iniciativa priva­

da para que la empresa constructora nacional coad­

yuve a la solución del problema de la vivienda. 

13. Estructurar un plan de perfeccionamiento y capaci­

tación permanente del obrero de la industria de la 

construcción, a fin de habilitarlo en nuevas tecnologías. 

14. Establecer una politica nDcional de producci6n ~p 

materiales básicos, especialmente para la construc 

ción de vivienda económica. 

15. Incluir en los planes de desburocratización los 

trámites para aprobación y adjudicación de vivien­

das de interés social. 

16. Motivar a las instituciones inv,"'stigadoras sobre la 

necesidad de una nu~ve tccnol'-'~- -. que cons.:i.·::E"~-

la materia prima nacional permita abaraTar los costos. 

" i 
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16. La carencia relativa de recursos monetarios que 

puede ser atribuida a muchos factores, exige que i 
se otorgue un financiamiento a largo plazo a los futuros 

beneficiarioo de cr6dito para vivienda. 

17. En ausencia del seguro de desempleo, la mano de obra 

ociosa no puede incrementarse indefinidamente sin 

constituirse en una carga intolerable para la parte activa 

de la poblaci6n. En consecuencia será necesario estable­

cer una adecuaud política de empleo distribuyendo corre~ 

tamente la fuerza laboral y otorgando un salario acorde a 

las necesidades. 

18. Se requiere con urgencia que la variable eco16gica 

sea incorporada obligatoriamente a los proyectos 

pQblicos y privados de ~esarrollo nacional. 

19. Estas medidas eco16gicas se pueden implementar con 

acciones concretas de apoyo y de aplicaci6n a cor­

to plazo, tales como investigaciones científicas sobre las 

repercuciones ambientales en la producción industrial, agr~ 

pecuaria, infraestructural y de transportes. 

20. El sistema y el proceso de las aguas residuales que 

provienen de centros urbanos y de actividades in­

dustriales, deben ser sometidos peri6dicamente a análisis, 

de manera que estén garantizadas las COllUicio119S aptas pa­

ra su vertido en la red de alcantarillado. De lo contra­

rio debe obligarse al tratamiento de las aguas residuales. 

21. La política sobre el suelo podría definirse si se 

basa en una con~epción clara del recurso, que tien­

da a considerarlo parte del patrimonio nacuinal y, por tan­

to,un bien social. Su poseedor debe tener la obligaci6n 

estricta de proT8gerlo y conservarlo de acuerdo con normas 

·1"nimos. 
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